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Salón  en  casa  de  los  marqueses  de  los  Carrascales.  Dos  puertas  a 
cada  lateral  y  una  al  foro.  En  primer  término  un  velador,  con  tim- 
bre y  una  mesita  enana  con  teléfono.  Es  por  la  tarde, 

(Al  levantarse  el  telón  sale  un\  criado  por  la  primera  izquierda 
con  un  servicio  de  té  y  lo  coloca  en  el  velador,  junto  al  cual  hay 
un  sillón.  Después  se  retira  por  el  foro,  a  tiempo  que  llega  la 
MARQUESA  viuda,  anciana  pulcra  y  simpática,  del  trazo  de  su 
nieta  VIRGINIA.  La  señora  se  sienta  en  el  sillón.  Virginia  echa 
té  en  la  taza  y  dos  terrones  de  azúcar.) 

Virginia. — Ya  puedes  tomarlo,  abuelita. 

Marquesa. — Gracias,  hijita;  muchas  gracias.  Tú  eres  la  más 
cariñosa  para  mí. 

Virginia. — No  hago  más  que  corresponder.  También  soy  tu  pre- 
dilecta. Por  lo  menos,  esa  ilusión  me  hago.  (Se  retoca  el  rostro  y 
los  labios  con  la  borla  de  polvos  y  la  barrita  de  carmin.) 

Marquesa. — Y  te  la  puedes  hacer.  Tu  pobrecitai  madre — Dios 
la  tenga  en  su  gloria — era  mi  hija  más  querida.  Tú  y  tu  hermana 
Araceli  la  habéis  sustituido  en.  mi  corazón.  Pero  Araceli  no  quie- 
re nada  con  nosotros.  Entró  de  niña  en  el  Colegio  del  Sagrario,  y 
probablemente  no  saldrá,  nunca.  Si  ese  es  su  gusto,  cúmplase  la 
voluntad  de  Dios.  De  los  que  estáis  a  mi  lado  eres  tú  la  más  sen- 
sata..., sin  que  esto  quiera  decir  que  seas  un  modelo  de  sensatez. 

Vibginia. — ¿Por  qué  dices  eso,  abuelita? 


Marquesa. — Eres  demasiado  frivola.  No  piensa*  más  que  en  «om- 

ponerte.. 

Virginia. — ¿Y  en  qué  voy  a  pensar  a  mis  afíos? 
Marquesa. — Ya  tienes  novio  y  hablas  de  casarte. 
Virginia. — ¡Bah!  Cuando  me  case... 

Marquesa. — En  eso  confío.  Con  los  aifíos  sentarás  la  cabecita. 
A  menos  que  te  ocurra  lo  que  a  tu  tía  Rosaura.  Esta  pobre  hija 
mía  está  cada  día  más  loca. 

Virginia. — Déjala,  abuelita;  si  ella»  se  divierte  de  ese  modo. 

Marquesa. — Bien  está  que  se  divierta;  pero  que  no  se  ponga  en 
ridículo.  Mientras  no  hacía  más  que  escribir  versos,  vaya  con 
Dios.  Los  publicaba,  no  los  leía  nadie  y  todo  se  reducía  ai  gastar 
unas  pesetas  en  la  edición.  Pero>  desde  que  le  da  por  recitarlos  en 
público,  yo  estoy  en  brasas,  porque  comprendo  que  será  el  haz- 
merreír de  la  gente.  Dime,  con  sinceridad,  ¿qué  pasó  ayer  en  casa 
de  la  baronesa? 

Virginia. — Pues,  eso...  Que  nos  divertimos  mucho. 

Marquesa. — A  costa  de  la  pobre  Rosaura. 

V!RGiNiA.-^-Ella  no  se  enteró,  naturalmente.  La  aplaudieron  a 
rabiar;  la  obsequiaron  con  flores... 

Marquesa. — Así  está  ella,  que  no  habla  de  otra  cosa.  Y  lo  malo 
es  que  reincidirá  en  vista  del  éxito. 

Virginia. — ¡  Figúrate  !  Puedes  asegurarlo. 

Marquesa. — Es  una  desgracia;  una  verdadera  desgracia. 

Virginia. — No  diré  yo  tanto.  Algo  de  chifladura,  nada  más.  ¡Y 
pensar  que  de  esa  chifladura  tiene  la  culpa  un  hombre ! 

Marquesa. — ¿  Quién  ? 

Virginia. — Cualquiera.  Uno  qu$  le  hubiera  hecho  el  amor  a  !p 
tía  y  se  hubiese  casado  con  ella.  Si  tuviera  marido,  hijos,  preocu- 
paciones, no  hairía  el  "ridi"  de  ese  modo. 

Marquesa. — No  hay  que  echarle  la  culpa  a  nadie. 

Virginia. — Sí,  abuelita,  sí.  De  todo  lo  que  nos  ocurre  a  las  mu- 
jeres tienen  la  culpa  los  hombres.  De  lo  bueno  y  de  lo  malo ;  esta 
es  la  verdad.  Lloramos  cuando  ellos  nos  hacen  una  trastada.  Reímos, 
cuando  nos  engatusan  con  sus  zalamerías.  De  nuestra  frivolidad,  de 
nuestros  errores,  ellos,  y  sólo  ellos,  tienen  la  culpa. 

Marquesa. — Lo  mismo  dirán  ellos  de  nosotras. 

Virginia. — Pero  lo  dirán  sin  motivo. 

(Entra  por  la  segunda  izquierda  R08AJJRA  con  varios  periódi- 
dicos  en  la  mano.  Es  una  jamona  con  melena  oxigenada  y  vestimen- 
ta demasiado  juvenil  para  su  fecha  y  su  facha.) 

Rosaura. — ¡Mamita,  mamita!  Mira  lo  que  acabo  de  recibir. 
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Makquesa. — ¿Qué  es  ello,  hija  mía? 

Rosaura. — El  último  número  de  La  Arcadia,  Feliz,  que  hace  un 
extenso  relato  de  la  fiesta  de  ayer  y  reproduce  varias  de  mis  poe- 
sías. Lee,  lee,  para  que  te  enorgullezcas  de  tu  hijita. 

Marquesa. — Pues  claro  que  lo  leeré.  No  faltaba  más.  Pero  yo 
preferiría  que  te  limitaras  a  escribir,  como  antes.  Sufro  mucho 
cuando  sé  que  actúas  ante  el  público. 

(Entra  el  CRIADO  por  el  foro  y  se  lleva  el  servicio  de  té.) 

Rosaura. — No  digas  eso,  mamá.  Ni  en  broma  lo  digas.  Mi  triunfo 
de  ayer  es  la  iniciación  de  mi  nueva  existencia.  Tú  no  sabes  lo  que 
es  el  aplauso  y  por  eso  hablas  así.  ¿Renunciar  a  la  gloria?  ¡No 
y  no !  ¡  Qué  ovaciones,  mamita !  j  Qué  ovaciones !  Que  te  diga  esta. 
(Por  Virginia.) 

Marquesa — Ya,  ya  me  ha  dicho. 

Rosaura. — Todas  las  poesías  que  leí  gustaron  mucho.  Pero  el 
éxito  culminó  en  la  "Escena  veneciana".  Qué  ovación  cuando  dije 
aquello  de : 

Al  oír  mis  eróticas  querellas, 
la  luna  cierra  su  argentado  broche 
y  gimen  las  estrellas, 
9      esas  viruelas  locas  de  la  noche. 

¡Qué  ovación,  mamita!  Que  te  diga  estai. 
Marquesa — Ya,  ya  me  ha  dicho. 

Rosaura. — Pienso  ampliar  mi  radio  de  acción ;  pero  necesito  un 
"partenair",  y  es  difícil  hallarlo. 

(Entra  por  la  segunda  derecha  TITO  ALBERTO,  MARQUE 8 
DE  LOS  CARRASCALES.  Algo  más  de  cuarenta  años;  monócu- 
lo; un  perfecto  gentleman.) 

Tito. — Hola,  mamita.  Felices,  niñas. 

Marquesa. — Hola,  hijo. 
I  Virginia. — Muy  buenas,  tito  Alberto. 

Rosaura.— ¿Ya  has  amanecido,  hermano?  Hoy  has  madrugado 
mucho.  No  son  más  que  las  tres  y  media. 

Tito. — Yo  no  madrugo  nunca.  Cuanto  más  se  madruga  menos 
categoría  social  se  tiene.  Como  los  extremos  se  tocan,  algunos  días, 
si  volver  a  casa,  me  tropiezo  con  los  madrugadores:  barrenderos, 
mozos  de  cuerda,  alguna  cocinera  de  poco  fuste...  La  gente  distin- 
guida no  sale  hasta  la  una  o  una  y  media  a  dar  una  vueltecita 
antes  de  comer. 
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Rosaura. — Según  eso,  tú  eres  el  colmo  de  la  distinción. 

Tito. — Por  lo  menos,  a  mí  me  lo  parece. 

Marquesa. — Pues  hay  quien  madruga  por  gusto. 

Tito. — Como  hay  quien  padece  del  hígado.  Son  casos  patológicos. 

Marquesa. — Cuando  hace  -sol  es  una  pena  no  disfrutarlo. 

Tito. — El  sol  es  un  cursi.  Un  rutinario.  Hace  todos  los  días  lo 
mismo.  Además,  no  sirve  para  nada. 

Marquesa. — ¿Que  no  sirve  para  nada  el  sol? 

Tito. — Al  principio  del  mundo,  sí,  cuando  no  había  luz  artificial. 
I  Pero  hoy !  Es  un  estorbo.  Paira  ponerme  malo  me  bastaría  darme 
au  paseo  al  sol... 

Marquesa. — Pues  yo  no  pienso  de  ese  modo,  a  Dios  gracias.  ¡  Es- 
tá la  Rosaleda  las  mañanas  primaverales !  Y  al  alcance  de  todos, 
ricos  y  pobres,  como  debe  ser,  como  debe  ser. 

Tito. — No  me  gustan  los  espectáculos  gratuitos. 

Marquesa. — Yo  creo  que  exageras.  No  digo  que  madrugues  si 
no  te  agrada.  ¡Pero  levantarse  a  las  tres  y  mediai  de  la  tarde!... 
Vuestro  padre  no  era  así.  Al  dar  las  nueve  ya  estaba  en  su  des- 
pacho. 

Tito. — El  pobre  papá  era  un  anormal. 
Marquesa. — ¡  Jesús ! 

Tito. — Sí,  sí;  no  lo  niegues.  Un  perturbado.  No  pensaba  más 
que  en  trabajar  y  en  ganar  dinero,  para  que  los  gastemos  nosotros 
sin  molestarnos  en  hacer  nada. 

Marquesa. — Eso  no.  Podías  trabajar,  si  ese  fuera  tu  gusto.  1 

Tito. — ¿Para  qué,  si  no  lo  necesito? 

Marquesa. — Para  distraerte. 

Tito — El  trabajo  no  puede  distraer  a  nadie.  Es  un  castigo  que 
pesa  sobre  la  especie  humana,  y  todo  el  que  pueda  sacudírselo  debe 
hacerlo. 

Marquesa, — ¡  Hijo,  por  Dios,  no  digas  desatinos ! 

Tito. — Y  el  caso  es  que  yo  podría  trabajar,  y  acaso  con  fruto. 
Hasta  es  posible  que  yo  tenga  talento.  Indudablemente,  la  herencia 
es  una  inmoralidad.  Si  no  hubiéramos  heredado,  yo  trabajaría,  y 
ésa  no  haría  versos. 

Rosaura — No  te  metas  conmigo,  Alberto.  Lee  La  Arcadia  Feliz, 
y  luego  hablaremos. 

Tito. — Dios  me  libre.  (A  Virginia.)  ¿Y  tú,  qué  haces  ahí  tan 
callada?  ¿Has  reñido  con  tu  novio? 

Virginia. — Todavía  no ;  pero  reñiré  el  día  menos  pensado. 

Tito.  —  Mal  hecho.  Es  un  muchacho  trabajador,  pundonoroso, 
bien  orientado.  Otro  anormal.  Pero  buen  chico. 
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Virginia. — Un  soso.  No  sabe  patinar,  ni  jugar  al  fútbol.  Le  pa- 
rece mal  todo  lo  que  yo  hago. 
Tito. — Te  quiere  much 
Virginia.- — Eso  dice  él. 

Marquesa. — Eres  una  chiquilla.  Debías  estar  entusiasmada. 
Virginia. — Si  no  lo  estoy,  él  tiene  la  culpa.  Ya  conoces  mi  teoría. 

(Un  CRIADO  por  el  foro  con  una  tarjeta  en  landeja  de  plata.) 

Criado. — Este  caballero  pregunta  por  el  señor  marqués. 

Tito. — (Leyendo  la  tarjeta.)  Es  Juanito  Larroca,  mi  amigo  de 
la  Peña :  "Fenomenal",  como  le  llamamos,  porque  todo  lo  encuen- 
tra fenomenal.  ¿Os  importa  que  le  reciba  aquí? 

Marquesa. — De  ningún  modo. 

Tito. — (Al  criado.)  Que  pase.  (Vase  el  criado  por  el  foro.)  Este 
es  de  los  míos.  Durante  mucho  tiempo  hemos  desayunado  juntos 
de  cuaitro  a  cinco  de  la  tarde.  Ahora  llevo  una  temporada  sin  verle. 
Desde  que  enviudó. 

Marquesa. — ¡Ah!  ¿Pero  era  casado? 

Tiro. — Te  diré,  había  una  señora"  que  tenía  derecho  a  ostentar 
su  apellido  y  a  ponerle  verde  cuando  hablaba  de  él.  Por  lo  demás, 
no  se  veían  nunca.  A  los  que  están  en  estas  condiciones  yo  leü 
llacmo  solteros  de  cuota.  Adelante,  Juanito. 

(Entra  JUANITO  LARROCA  por  el  foro.  Cuarentón.  Muy  com- 
puesto.) 

Juanito. — (Besa  la  mano  a  las  damas.)  Ilustre  marquesa...  Arro 
.gante  Rosaura...  Lindísima  Virginia...  Hola,  perillán.  (A  Tito  Al- 
berto.) •  ,  >'-^l^MM 


Marquesa. — Acabamos  de  saber  la  desgracia... 
Juanito. — ¿La  desgracia?  ¿Qué  desgracia? 
Tito. — La  tuya,  hombre.  Tu  viudez. 

Juanito. — ¡Ah!  Sí,  claro.  Mi  viudez.  Fenomenal.  No  congeniá 
bamos.  Era  a  suya  una  mentalidad  agarbanzada,  prosaica,  rastrera. 
Ye  me  remonto  sin  querer  a  las  etéreas  regiones...  Pegaso  junto 
a  un  matalón  de  alquiler.  He  ahí  mi  tragedia.  En  fin ;  paz  a  los 
muertos. 

Tito — Y  qué,  ¿has  estado  de  viaje? 

Juanito. — Un  viag'e  fenomenal,  chico.  Ya  te  contaré.  La  luna  de 
miel  con  la  viudez,  el  estado  perfecto  del  hombre.  Llegué  ayer.  Asis- 
tí a  la  fiesta  de  la  baronesa.  Aplaudí  a  Rosaura  con  entusiasmo. 
Salí  ronco  de  tanto  gritar  "¡Bravo!" 

Rosaura. — Muy  amable,  Juanito.  Muy  amable. 


Jxjanito. — ¡Aquella  escena  veneciana!  ¡Fenomenal,  fenomenal! 

(Recitando  co<n\  énfasis.) 

"Y  gimen  las  estrellas, 
esas  viruelas  loeas  de  lai  noche." 

Este  símil  no  se  le  había  ocurrido  a  nadie.  "Las  estrellas,  esas  vi 
nielas  locas  de  la!  noche."  ¡  Fenomenal,  fenomenal !  Salí  ronco. 
Rosaura. — Gracias,  Juanito,  gracias. 

Tito. — Os  advierto  que  está  chalina  perdido.  Recuerdo  haberle 
visto  llorar  oyéndole  unas  guajiras  al  cantaor  ese  que  le  llaman  el 
"Niño  de  la  Tuberculosis". 

Juanito. — ¿Y  eso  es  estar  chalina?  Si  tuvieras  un  espíritu  ele- 
vado te  abstendrías  de  formular  esos  conceptos  corbateriles.  (A 
Rosaura.)  Yo  había  leído  alguno  de  sus  libros :  Nenúfares,  El  loto 
ignoto,  Endechas  flamígeras...  Pero  ayer  centupliqué  mi  admira- 
ción oyéndola  recitar. 

Rosauea — Vea  usted  lo  que  dice  La  Arcadia  Feliz  comentando 
la  fiesta.  (Dándole  un  número.) 

Juanito. — Lo  leeré.  ¡Qué  digo  leerlo!  Me  lo  aprenderé  de  me- 
moria. 

Tito. — ¿Vienes  a  desayunar,  Juanito? 
Juanito. — No,  perdona.  Prefiero  conversar  eon  Rosaura, 
Tito. — Dios  los  cría...  Hasta  luego. 
Marquesa. — Adiós,  hijo. 

Virginia. — Te  acompaño  hasta  la  puerta,  Tito  Alberto. 

(Vanse  Tito  Alberto  y  Virginia  por  el  foro.) 

Juanito. — Hábleme  usted  de  sus  planes,  Rosaura.  Después  del 
triunfo  de  ayer,  la  pujanza  de  su  vuelo  será  mayor. 

Rosaura. — Bulle  en  mi  mente  un  proyecto  magno :  el  de  los 
"dúos  poéticos".  ¿Qué  le  parece  a  usted? 

Juanito. — ¡Fenomenal!  ¡Sencillamente  fenomenail!  Y  ¿a  qué  es- 
pera, si  no  es  indiscreta  la  pregunta,  para  realizar  tan  bello  pen- 
samiento ? 

Rosaura. — Me  falta  la  otra  figura :  algo  así  como  el  "partenair" 
de  las  danzarinas. 

Juanito. — Rosaura,  yo  no  sé  si  será  un  exceso  de  osadía  lo  que 
voy  a  decir... 

Rosaura. — Diga  usted,  amigo  mío,  diga  usted. 

Juanito. — Si  lo  que  usted  necesita  es  un  hombre  entusiasta  y 
leal... 

Rosaura. — ¡  Sí ! 

Juanito. — Un  admirador  fervoroso  de  su  arte... 
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Rosaura. — :  Sí ! 

Juanitó. — ¿No  puedo  yo  servirle  para  el  caso? 
Rosauba. — Pero,  ¿usted  recita? 

Juanito. — Antes  de  mi  boda,  recitaba,  y  hasta  cantaba.  Des- 
pués de  casado  no  hice  más  que  trinair.  Pero  ya  estoy  viudo,  y 
mi  entusiasmo  artístico  renace  más  brioso  que  nunca.  ¿Qué  ha- 
ría yo  para  demostrarlo?  ¿Recuerda  usted  la  "Escena  berebere" 
contenida  en  su  libro  "Nenúfares"? 

Rosauba. — ¿Cómo  no?  Recuerdo  todo  cuanto  he  escrito.  ¿Acaso 
usted  también...? 

Juanito. — La  recuerdo,  y  dice  así: 

Cristiana  divina, 

linda  figulina 

de  taille  gentil; 

sol  de  mis  amores, 

flor  entre  las  flores 

de  aqueste  pensil. 

Si  quieres  ser  mía, 

como  yo  querría, 

mi  cielo,  mi  bien, 

baja  por  la  escala, 

y  hala,  hala,  hala, 

a  lai  Alhambra  ven. 
Rosaura.  Moro  a  quien  adoro, 

arrogante  moro 

dueño  de  mi  amor; 

el  de  torso  atlético 

y  gesto  poético, 

calla,  por  favor. 

Mi  afán  es  amarte. 

mi  anhelo  adorarte ; 

mas  debes  largarte, 

pues,  ¡suerte  fatad!, 

si  te  ve  el  astuto 

Conde  Sisebuto, 

que  es  bastante  bruto, 

lo  has  de  pasar  mal. 
Juanito.  A  mí,  ¿qué  me  importa? 

Le  atizo  una  tortai. 

Si  no  la  soporta, 

le  azuzo  el  lebrel. 
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Rosaura. 
Juanito. 
Rosaura. 


I  Calla ! 

¡No  me  callo! 


Rosaura. 


Juanito. 


¡De  atnsiedad  estallo! 
¡  Pasos  de  caballo 
se  acercajn  !  ¡  Es  él ! 
I  Por  mí,  que  me  vea ! 
¡Le  busco  pelea! 
¡Mi  alma  la  desea! 
¡Testigo  es  Alali! 
¿Acaso  se  esconde? 
¿Dónde  se  halla?  ¿Dónde? 
¡Que  salga  ese  Conde! 
I  No,  que  es  mi  papá ! 


(Al  terminar  el  recitado  se  dan  las  manos  felicitándose  mutua- 
mente con  gran  efusión.) 
Juanito. — ¡Fenomenal,  Rosaura,  fenomenal! 
Rosaura. — ¡  Admirable,  Juanito,  admirable ! 
Juanito. — ¿Me  admite  usted  como  "partenaár" ? 
Rosaura. — ¡  Admitido ! 

Juanito. — ¡Gracias!  (Nuevos  apretones  de  manos.) 

Rosaura. — Venga  usted  a  mis  habitaciones  y  trazaremos  nues- 
tro plan  de  campaña. 

Juanito. — ¡  La  gloriat  nos  sonríe !  ¡  El  porvenir  es  nuestro ! 

Rosaura. — Esta  escena  la  daremos  por  radio,  para  que  la  co- 
nozca España  entera. 

(Vanse  los  dos  por  segunda  izquierda.) 

Marquesa. — O  ellos  están  locos  o  yo  estoy  tonta. 

(El  CRIADO,  por  el  foro.) 

Criado — Con  permiso...   Una  señora  desea  ver  a  la  señora 
marquesa. 
Marquesa. — ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Criado. — No,  señora.  Es  joven,  bien  parecida,  viste  de  luto  ri- 
guroso*.. Le  dije  que  tal  vez  la  señora  marquesa  no  la  pudiera 
recibir. 

Marquesa. — No ;  eso  no.  Yo  no  me  niego  nunca  a  nadie.  Acaso 
se  trate  de  una  necesidad  o  una  desgracia.  Que  pase  quien  sea» 

(Yase  el  criado  por  el  foro.  A  poco  entra  por  la  misma  puerta 
CARLOTA;  joven,,  hermosa,  de  luto,  como  dijo  el  criado.) 

Carlota. — Señora...  Perdone  mi  atrevimiento...  ¿No  me  recuer- 
da usted? 

Marquesa. — No...  la  verdad...  Así,  de  ..pronto... 
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Oaelota. — Soy  Carlota  Menéndez. 

Marquesa. — ¡Oh!  ¿Cómo  había  de  reconocerte  después  de  tan- 
tos afios?  Siéntate  aquí,  a  mi  ladoi.  No  te  extrañarás  que  te  tutee. 
Tu  madre  fué  la  amiga  íntima  de  mi  pobre  bija,  y  murió,  tam- 
bién joven,  como  ella...  Bien  sabe  Dios  que  te  agradezco  lai  visita. 
Eres  tan  hermosa  como  tu  madre.  Pero  pareces  entristecida,  ago- 
biada... 

Carlota. — La  vida  ha  sido  muy  cruel  para  mí.  (Llora.) 

Marquesa. — Cuenta,  hija.  Desahógate  conmigo.  No  encontrarás 
a  nadie  mejor  dispuesto  a  compartir  tus  penas,  y  a  remediarlas, 
si  está  en  mi  mano. 

Carlota. — Gracias,  señora.  Muchas  gracias.  No  esperaba  yo 
menos  de  su  bondad.  Mi  historial  es  muy  triste.  Larga,  noi.  Pocas 
palabras  bastan  para  referir  los  sufrimientos  que  parecían  no 
acabarse  nunca.  Me  casé  muy  joven. 

Marquesa.— Sí ;  ya  lo  supe. 

Carlota. — Mi  pobre  madre  vivió  lo  suficiente  para  dejaírme  al 
amparo  del  hombre  elegido  por  mi  corazón.  Pudo  morir  tranquila, 
poique  no  adivinaba  el  porvenir. 

Marquesa. — Acaso  tu  marido... 

Carlota. — No  era  malo.  Por  lo  menos,  yo  quiero  creer  que  no 
lo  era.  Al  principio,  éramos  muy  felices.  Laeg.,,  no  sé...  acaso 
los  malos  amigos...  El  era  débil  de  voluntad...  Se  hizo  jugador, 
libertino...  Mis  pobres  ojos  han  llorado  mucho...  (Llora.) 

Marquesa. — ¡  Pobre  Carlota ! 

Carlota. — Perdió  su  fortuna  y  la  mía.  Por  si  esto  era  poce, 
enfermó.  Una  agonía  de  tres  años,  luchando  con  la  muerte,  y  en 
plena  miseria,  sin  nadie  a  quien  volver  los  ojos... 

Marquesa — Te  aseguro  que  nada  he  sabido.  ¿Cómo  no  acudiste 
a  mí? 

Carlota. — Vivíamos  en  Valencia...  Más  de  un  día  la  recorda- 
mos a  usted,  tan  buena,  tan  generosa,  y  alguna  vez  tomé  la  plu- 
ma para  pedirle  apoyo. 

Marquesa. — Debiste  hacerlo. 

Carlota. — La  vergüenza...  El  miedo  a  una  repulsa...  Hoy  mis- 
mo, temblaba  ai  trasponer  estos  umbrales. 

Marquesa. — Ya  ves  que  no  hay  motivo.  Y  ahora,  dime :  ¿  qué 
puedo  hacer  por  ti? 

Carlota. — Socorrerme,  señora.  Como  sea.  Con  una  limosna  para 
sostenerme  hasta  tener  trabajo. 

Marquesa. — No  necesitas  una  limosna,  porque  ya  ha»  encon- 
trado colocación. 

Carlota. — ¡  Señora ! 
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Marquesa. — En  esta  casa  tienes  cuanto  necesites,  hasta  que  re- 
suelvas tu  situación,  o  para  siempre,  si  ese  es  tu  gusto. 

Carlota. — Cómo  pagar  a  usted,  señora... 

Marquesa. — Con  un  poco  de  cariño  me  conformo. 

Carlota, — Yo  procuraré  ser  útil.  Mis  pobres  habilidades,  que  no 
bastaban  para  ganarme  la  vida,  podrán  justificar  en  pajrte  la  hos- 
pitalidad que  usted  me  ofrece. 

Marquesa. — Serás  útil.  Descuida.  Acompañarás  a  mi  nieta.  Me 
leerás  algún  rato. 

Carlota. — ¡  Encantada?! 

Marquesa. — ¿Sabes  algo  de  mecanografía? 

Carlota. — Sí,  señora. 

Marquesa. — Pues  figúrate  si  te  sobran  méritos. 
(El  CRIADO,  por  el  foro.) 

Criado. — Señora  marquesa,  el  señorito  Lorenzo. 
Marquesa. — Que  pase.  Y  luego  acompañe  usted  a  esta  señora  a 
la  habitación  de  respeto,  que  desde  hoy  será  suya. 
Criado. — Bien,  señora.  (Vase.) 

Carlota. — -.(Queriendo  "besar  las  manos  de  la  marquesa.)  Gra- 
cias, señora.  Con  toda  mi  alma,  gracias. 

(Entra  LORENZO  por  el  joro.  El  criado  queda  en  la  puerta.) 

,  Lorenzo.' — (A  Carlota  que  se  dirige  a  la  puerta.)  ¡Oh,  Carlota! 
¿Usted  por  aquí?  Cuánto  tiempo  sin  vernos... 

Carlota. — Es  verdad...  Mucho  tiempo,  y  muchas  penas.  Con  su 
permiso.  (Vase  por  el  foro,  y  el  criado  con  ella.) 

Marquesa. — (A  Lorenzo.)  ¿Conocías  a  Carlota? 

Lorenzo. — Traté  a)Igo  a  su  marido.  Un  desgraciado.  Y  ella  tam- 
bién. Una  lástima.  ¿Está  mi  padrino? 

Marquesa. — Tu  padrino  casi  ha  madrugado  hoy.  Salió  hace  ra- 
to. Ya  sabes  que  no  para  en  casa.  Si  quieres  verle,  en  la  Peña. 
Puede  que  no  esté ;  pero  ¡allí  tiene  su  cuartel  general  y  te  dirán 
dónde  puedes  encontrarle. 

Lorenzo. — Vendré  otro  día.  Hoy  es  a  usted  a  quien  deseo  ha- 
blar. 

Marquesa. — ¿A  mí? 

Lorenzo. — Sí,  señora.  A  usted.  A  la  marquesa  de  los  Carras- 
cales, noble  dama,  gran  corazón,  respetable  amiga  mía. 

Marquesa. — j  Por  Dios !  Casi  me  alarmas  con  ese  exordio. 

Lorenzo. — No  hay  motivo  de  alarma.  Mi  objeto  es  hacer  ¡a¡  usted 
una  pregunta:  Si  yo  tuviera  propósito  de  ingresar  en  esta  honora- 
ble familia,  ¿lo  vería  usted  con  buenos  ojos? 

Marquesa. — ¿Ingresar  en  mi  familia?  No  comprendo». 
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Lorenzo. — Casándome  con  alguna  parienta  suya. 

Marquesa. — Tendría  que  ser  con  una  de  mis  nietas...  Virginia 
tiene  novio...  A  menos  que  pretendas  deshancarle... 

Loeenzo. — Dios  me  libre  de  jugarle  esa  trastada  a  un  amigo. 

Marquesa. — Queda  Araceli...  Supongo  que  no  querrás  casarte 
con  ella. 

Lorenzo. — Pues  con  ella  es. 

Marquesa. — Pero,  hijo,  si  ya  conoces  sus  inclinaciones...  Entró 
do  pequefíita  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario,  y  yo 
creo  que  no  saldrá  de  él.  Actualmente  es  profesora ;  no  ha  hecho 
votos,  pero  tiene  vocaciói:  Mi  deseo  es  ver  feliz  a  todo  el  mundo. 
Si  ella  ha  de  serlo  de  este  modo,  cúmplase  la  voluntad  de  Dios. 

Lorenzo. — Veo  que  está  usted  muy  atrasada  de  noticias. 

Marquesa. — Como  no  te  expliques... 

Lorenzo.^ — Soy  muy  amigo  de  los  vizcondes  de  la  Pérgola.  El  mes 
pasado  estuve  a  llevar  unos  bombones  á  su  nena  que  se  educa  en 
el  Colegio  del  Sagrario.  Salió  .a  la  sala  de  visitas  acompañada  de 
una  monja<  quu  me  encantó  desde  el  primer  momento.  En  el  curso 
de  la  conversación,  supe  que  era  su  nieta  Araceli.  Mi  visita  duró 
hasta  que  me  echaron  del  Colegio.  A  la  semana  siguiente  volví, 
pero  no  salió  Araceli  a  la  visita.  Yo  llevaba  preparada  una  carta, 
y  se  la  di  a  la  nena  pa(ra  que  la  entregara  a  la  monjita  seductora. 
Es  novelesco,  ¿verdatd? 

Marquesa. — Casi,  casi,  "La  Hermana  San  Sulpieio? 

Lorenzo. — Logré  verla  otro  día.  Hablamos  de  mi  carta.  Procuré 
disipar  sus  escrúpulos,  tan  naturales.  Eri  resumen,  marquesa:  Ara 
celi  siente  por  mí  una  gran  simpatía  que  espero  ha  de  trocarse  en 
amor.  Ella  vendrá  a  decírselo  pronto ;  pero  antes  he  querido  que  lo 
sepa  usted  por  mí.  No  tengo  madre.  Mi  juventud  camina  hacia  su 
ocaso.  Siento  ansia  de  crearme  un  hogar.  Mi  nombre  intachable,  mi 
posición  independiente  y  el  cariño  que  Araceli  me  ha  inspirado  son 
garantías  de  nuestra  felicidad. 

Marquesa. — Pero,  ¡qué  chiquilla!  Lo  que  menos  podía  imagi- 
narme... Tan  seguro  tenía  yo  que  profesaba... 

Lorenzo. — ¿Lo  hubiera  usted  preferido? 

Marquesa. — No,  hijo;  eso,  no.  También  se  puede  servir  a,  Dios 
en  el  mundo.  Quizá  sea  más  meritorio  a  sus  ojos  luchar  en  la  vida 
que  encerrarse  en  el  claustro. 

Lorenzo. — ¿Quedo,  pues,  aceptado  por  usted? 

Marquesa. — Aceptado  es  poco.  Recibido  con  los  brazos  abiertos. 

Lorenzo. — Gracias,  marquesa.  Y  ahora,  me  voy.  Volveré  cuan- 
do ella  venga,  si  usted  lo  autoriza.  (Besa  la  mano  a  la  marques?^, 

Marquesa. — Cuando  quieras,  hijo ;  cuando  quieras.  (Vase  foro 
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Lorenzo.)  Bendito  sea  Dios...  (Limpiándose  una  lágrima.)  Era  lo 

único  que  me  faltaba  para  ser  feliz. 

(Eneran  ROSAURA  y  JÜANITO  por  la  segunda  izquierda.) 

Juanito. — i  Fenomenal,  Ros'aiura !  ¡  Fenomenal !  Su  cerebro  está 
pictórico  de  ideas. 

Rosaura. — Tengo,  a  Dios  gracias,  "maginación  fecunda  y  gran 
facilidad  para  el  trabajo.  En  dos  meses,  a  lo  sumo,  prepararé  >A 
repertorio  que  necesitamos. 

Juanito. — ¿Dos  meses,  Rosaura?  Hemos  hablado,  por  lo  menos, 
do  diez  obras. 

Rosaura. — No  empece.  Se  trata  de  teatro  sintético.  Además,  yg 
digo  de  las  producciones  escénicas  algo  parecido  a  lo  de  Don  Juan 
de  sus  conquista» : 

Uno  para  concebirlas ; 
otro  para  planearlas ; 
dos  o  tres  para  escribirlas ; 
y  un  año  para  aplaudirlas 
y  además  ovacionarlas. 

Juanito. — ¡  Fenomenal !  Es  que  fluye  de  sus  labios  la  poesía, 
como  el  agua  del  surtidor  de  una  fuente. 

Rosaura. — j  Juanito  !  Usted  me  adula. 

Juanito. — ¡ No  la  adulo !  ¡ La  comprendo !  ¡Y  la  admiro ! 

Rosaura. — Oiga  usted,  Juanito  ;  ya¡  que  emprendemos  juntos  esta 
ruta   que  puede  ser  gloriosa... 

Juanito. — «¡Lo  será! 

Rosaura. — Ya  que  vamos  a  convivir,  ¿por  qué  no  hemos  de  tu- 
tearnos? 

Juanito. — ¡Fenomenal!  Te  lo  iba  a  proponer;  pero  no  me 
atrevía. 

Rosaura. — Pues  atrévete,  Juanito. 
Juanito. — ¡Me  atreveré!  Y  ahora,  adiós. 
Rosaura. — Adiós,  insuperable  "partenair". 

Juanito. — Adiós,  estrella  rutilante  del  firmamento  poético.  (Ta- 
se Juanito  por  el  foro.  Rosaura  le  acompaña  y  vuelve  al  punto.) 

Rosaura. — (Cantando  muy  alegre.)  ¡  Qué  feliz  voy  a  ser,  ya  ten- 
go "partenair"  !  ¡  Ya  tengo  "partenair",  qué  feliz  voy  a  ser ! 

Marquesa. — Rosaura,  hija,  reflexiona...  Yo  creo  que  este  Jua- 
nito está  algo  chiflado. 

Rosaura. — No  me  hables,  mamá.  No  me  digas.  Juanito  tiene  mu- 
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jho  talento,  y  yo  también.  Nos  espera  un  porvenir  fenomenal.  iFe- 
lomenal,  i  Fenomenal!  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 
Marquesa. — Hija,  por  Dios,  fíjate  bien...  (Vase  tras  Rosaura.) 

(Queda  la  escena  sola  unosn  instantes.  A  poco  entran  por  el  foro 
ARACELI  y  la  HERMANA  CATALINA,  las  dos  con  hábitos  mon- 
jiles.) 

Aeaceli. — Pase,  hermana.  No  hay  nadie  por  aquí. 

Hermana  Catalina. — ¡  Santa  Madre  de  Dios,  qué  casa  más  bo- 
nita! Y  teniendo  esta  casa  tan  hermosa,  ¿quería  usted  irse  al 
convento  ? 

Araceli. — ¿Eso  qué  tiene  que  ver?  La  Casa  de  Dios  es  más 
hermosa  que  todas. 

Hermana  Catalina. — Claro  que  sí...  Pero  a  mí,  en  su  caso,  el 
Señor  me  perdone,  no  se  me  hubiera  ocurrido. 

Araceli. — ¿Su  familia  es  pobre? 

Hermana  Catalina. — Lo  de  menos  es  la  pobreza.  Eramos  pocos 
y  mal  avenidos.  Mi  padre  es  bueno,  pero  teníamos  madrastra.  Se 
nos  hizo  la  vida  imposible.  Miseria  y  malos  tratos.  Mi  hermana  se 
casó  con  el  primero  que  vino.  Yo  me  fui  al  convento,  y  en  él  mori- 
ré, si  Dios  quiere. 

Araceli — Calle,  hermana,  que  alguien  viene.  Es  mi  abuelita. 
Escondámonos  aquí.  Voy  a  darle  una  sorpresa. 

Hermana  Catalina. — Déjese  de  sorpresas,  hermana.  Es  mala 
costumbre  la  de  sorprender  a  los  demás.  A  veces  resulta  uno  mis- 
mo sorprendido. 

|  Araceli. — Venga,  venga  por  aquí.  (Se  esconden  en  la  puerta  del 
moro.  Entra  por  primera  izquierda  la  MARQUESA.) 
!  Marquesa. — (Entrando  por  primera  izquierda.)  Es  inútil.  No 
hay  modo  de  convencerla.  Y  desde  que  entró  en  acción  el  famoso 
Juanito,  peor  que  peor.  Tiene  razón  Virginia :  de  todas  las  ton- 
terías que  hacemos  las  mujeres,  tiene  la  culpí^  algún  hombre.  (Se 
sienta  en  el  sillón  y  hace  labor.  Entra  sigilosamente  por  el  foro 
ARACELI  y  tapa  los  ojos  a  la  marquesa.) 
Araceli. — ¿Quién  soy? 

Marquesa. — Vocecita  de  ángel  tienes...  Manos  de  hada  son  las 
tuyas...  Traes  rjroma  de  incienso^  como  la  Casa  de  Dios...  ¿Serás 
mi  nietecita,  Araceli? 

Araceli. — ¡Yo  soy,  abuelita!  ¿Cómo  me  has  conocido  tan 
prontto? 

Marquesa. — Te  esperaba. 

Araceli. — ¿Alguien  te  dijo?... 

Marquesa. — Me  lo  dijo  alguien.  Demasiado  sabes  quién  ha  sido. 
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Araceli, — ¿Y  no  me  regañas,  abuelita? 
Marquesa. — Si  algo  tengo  que  reprocharte  es  no  habérmelo 

cho  tú  la/  primera. 

Araceli. — Me  daba  vergüenza,  abuelita. 

Marquesa. — Vergüenza,  ¿de  qué? 

Araceli. — No  lo'  sé  yo  misma...  Vergüenza  y  pena  a  la  v< 
Ha  sido  una  cosa  tan  inexplicable...  Vivía  yo  tan  tranquila,  t 
feliz,  en  el  Colegio,  sin  pensar  que  hubieral  más  horizonte  q 
aquél...  Los  estudios,  las  niñas,  las  oraciones...  Era  mi  univers 
Y  de  repente...  De  repente,  todo  cambió  para  mí.  ¿Cómo  pudo  s 
aquello,  abuelita?  Una  extraña  inquietud  se  apoderó  de  mi  alm 
que  antes  estaba  sumida  en  la  mayor  placidez.  Aquellas  parede 
que  eran  todo  mi  mundo,  me  parecían  estrecháis,  me  ahogaba 
Hasta  el  sol  alumbraba  de  otro  modo.  Preparando  mis  lección 
me  quedaba  extática  sobre  los  libros,  sin  pensar  en  nada,  sin  acó 
darme  de  nada,  horas  y  horas...  Unas  veces  reía  sin  gana,  otr; 
lloraba  sin  motivo...  ¿Qué  era  'aquello,  Señor? 

Marquesa. — (Ellos,  siempre  ellos.)  Sigue,  hijita,  sigue. 

Araceli. — Yo  quería  defenderme,  luchaba  con  toda  mi  alma. 
¡Te  lo  juro,  abuelita!  Y  no  me  podía  vencer  porque  algo  muy  s 
perior  a  mí  se  oponía.  Pensé  que  estaba  en  pecado  mortal.  Habí 
con  la  madre ;  con  el  confesor ;  los  dos  me  dijeron  lo  mismo.i  Pi 
mero,  que  procurara  sobreponerme.  Después,  que  renunciase  a  1 
lucha.  Lo  que  yo  creía  pecado,  no  lo  era.  ¡Ay,  abuelita  de  mi  ajmf 
tú  no  sabes  cómo  lloré  de  alegría  cuando  me  convencí  de  que  n 
pecaba  al  quererle  como  le  quiero ! 

Marquesa. — ¡Hijita  mía  querida!  (Se  abrazan.) 

Araceli. — Mi  alegría  era  muy  grande.  Y  al  mismo  tiempo  teñí; 
pena  :  por  abandonar  las  'madres,  que  tanto  me  quieren,  y  &  líi 
niñas,  que  eran  todo  mi  amor;  y  mi  celda,  y  mis  libros,  y  mi  írii 
concito  del  coro...  Sobre  todo,  las  niñas,  que  llenaban  mi  alma,  3 
a  las  que  ya  no  volvería  a  ver...  Pero  pensaba  que  algún  día,  s 
Dios  quiere,  yo  tendré  hijos,  que  serán  míos,  míos  para  siempre,  3 
a  los  que  podré  querer,  y  educia[r,  y  sacrificarme  por  ellos...  "X 
ya  no  sentí  pena,  y  no  pensé  más  que  en  venir  a  tu  lado,  a  pedirte 
perdón  por  no  haberte  confiado  antes  que  a  nadie  este  secreto  que 
me  hace  tan  feliz  como  no  soñé  que  pudiera  serlo  nunca.  (Se  arro 
dilla  ante  la  Marquesa  riendo  y  llorando.) 

Marquesa. — Levanta,  hija  mía.  Te  perdono  y  te  bendigo.  Que 
Dios  te  haga  tan  feliz  como  merecea 

Araceli. — Lo  seré,  abuelita.  Mejor  dicho,  lo  soy.  ¡Si  no  hago 
más  que  reír  como  una  tonta!  ¿Te  acuerdad,  que  antes  era  tan 
seria?  Pues  ahora  todo  lo  contrario. 
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Marquesa. — ¿Has  visto  a  tu  hermana? 

Araceli.— No  he  visto  a  nadie.  Pero  aquí  viene.  ¡Virginia!  (En- 
tro. VIRGINIA  por  el  foro.) 

Virginia. — ¡Araceli!  ¿Es  verdad  lo  que  ha  dicho  la  herma- 
na Oltalina? 

Araceli. — ¡  Es  verdad  ! 

Virginia. — ¿Vuelves  con  nosotros? 

Araceli. — ¡  Sí ! 

Virginia. — {Maliciosa.)  ¿Sólo  por  el  gusto  de  estar  a  nuestro 
lado? 

Araceli. — (Sonriendo.)  ¡No! 

Virginia. — ¿Hay  un  hombrecito  por  . medio? 

Araceli. — ¡Tú  lo  hajs  dicho! 

Virginia. — ¡  Ta  lo  ves,  abuelita  :  siempre,  siempre ! 

Marquesa. — Sí,  hija,  sí.  Anda,  nenita.  Ve  a  tu  cuarto  a  cam- 
biarte de  ropa.  No  sé  si  tendrás  algo  que  ponerte. 

Araceli. — ¡Da  lo  mismo,  abuelita!  ¡No  me  voy  a  entristecer 
por  eso !  (Tase  riendo  por  primera  izquierda.) 

Virginia. — ¡  Ay,  los  hombres  !  ¡  Qué  demonio  de  hombres !  (Baca 
espejito  de  mano  y  tarrifa  de  carmín  y  se  retoca  los  latios.) 

Marquesa. — Pero,  Virginia,  hija,  que  siempre  has  de  estar  lo 
mismo. 

Virginia. — Es  que  tengo  los  labios  un  poco  cortados. 

Marquesa. — Lo  que  tienes  es  una  frivolidad  que  no  te  cabe  en 
el  cuerpo.  Yo  me  hacía  la  ilusión  de  que  este  muchacho  te  haría 
sentar  la  cabeza.  Es  el  novio  que  más  te  dura. 

Virginia. — Como  que  llevamos  unas  relaciones  muy  largas.  Tres 
ondulaciones  permanentes. 

Marquesa. — Parece  mentira  que  Raimundo  hable  de  casarse  con- 
tigo. 

Virginia. — Porque  le  gusto  como  soy,  presumidilla,  coquetuela, 
si  quieres.  ,  ¡  j-  y\% 

Marquesa. — Pues  a  mí  me  desagradarías. 
Virginia. — ¡Bah!  Tú  no  eres  hombre. 
Marquesa. — Pero  veo  las  cosas  como  son. 

Virginia. — Pues  yo  tengo  la  evidencia  de  que  estas  frivolidades 
mí?ts  le  hacen  estar  tan  "colao".  Porque  está  completamente  "co- 
lao".  Las  muchachas  serias  gustan  mucho  en  teoría;  pero  no  hay 
quien  se  acerque  a  ellas  ni  en  broma. 

Marquesa. — El  estará  muy  "colao",  como  tú  dices.  Pero  esta  tar- 
de no  se  acuerda  de  venir  a  verte. 

Virginia. — Está  de  cacería.  Le  han  invitado  unos  amigos.  Pa- 
sado mañana  estará  de  vuelta. 
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Marquesa. — No  sé,  no  sé...  Pero  esa  cacería  me  huele  a  aña- 
gaza. -  / 

Virginia. — ¿Añagazas  Raimundo?  Es  muy  soso  el  pob recito  pa- 
ra que  se  le  ocurran,  esas  cosas. 

Marquesa. — Pues  a  pesar  de  todo.  Será  una  corazonada,  pero 
yo  creo  que  viene  esta  tarde.  Me  parece  que  ha*  sonado  el  timbre... 
¿Qué  apostamos  a  que  es  él? 

Virginia. — (Atisbando  desde  el  foro.)  Pues  sí... 

Marquesa. — ¿No  te  lo  dije? 

Virginia. — Voy  a  perfumarme  un  poco. 

Marquesa. — Pero  si  estás  bien  así. 

Virginia. — Vengo  en  seguida.  Entretenle  tú  mientras  tanto. 

(Vase  por  la  primera  izquierda.  Entra  RAIMUNDO  por  el  foro.) 

Raimundo. — ¿Cómo  está  usted,  marquesa?  (La  besa  la  mano.)- 
Marquesa. — ¿Tú  por  aquí?  Te  suponíamos  de  caza. 
Raimundo. — Eso  pensaba...  Pero  se  desarregló. 
Marquesa. — (Con  sorna.)  ¡Ya! 

Raimundo. — Y,  claro,  al  quedarme  en  Madrid,  lo  natural,  lo  ló- 
gico, digo  yo,  es  ir  a  ver  a  la  novia. 

Marquesa. — ¡  Evidente  !  (Veremos  por  dónde  sale.) 

Raimundo. — ¿No  lo  encuentra  usted  natural? 

Marquesa — j  Naturalísimo ! 

Raimundo. — Yo  creo  que  no  estoy  equivocado. 

Marquesa. — ¡Equivocadísimo!...  Digo,  no,  hombre.  Estás  en  lo 
cierto. 

Raimundo. — Y  ella,  como  si  lo  viera,  habrá  salido.  De  paseo, 
con  alguna  amiguita.  O  tal  vez  al  cine,  con  lo  que  sabé  que  me 
molesta.  O  quizás  a  un  hotel  de  modia^  con  asedio  de  pollos  y  bai- 
loteo a  todo  pasto.  No  me  lo  niegue  usted,  señora.  A  la  novena  no 
habrá  ido.  Conozco  mis  clásicos. 

Marquesa. — Pero  déjame  hablar,  hombre  de  Dios.  Ni  a  la  no- 
vena, ni  a¿  cine,  ni  de  paseo,  ni  a  bailar. 

Raimundo. — Entonces,  de  merienda*.  Menos  mal,  aunque  también 
mp  disgusta. 

Marquesa. — Tampoco  ha  ido  de  merienda. 

Raimundo — Siendo  así,  ¿dónde  está  Virginia,  señora  mía? 

Marquesa. — ¡  Sencillamente,  está  en  su  casa,  señor  mío ! 

Raimundo. — Pero. . .  ¿ aquí? 

Marquesa. — Mi  nieta  no  tiene  más  casa  que  esíai.  Y  hazme  el 
favor  de  hablar  clarito ;  que  yo  sepa  a  qué  vienen  estas  reticen- 
cias... Porque  no  me  gustan  los  jeroglíficos,  para  que  te  enteres. 
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Raimundo.- — Tiene  usted  razón,  marquesa.  Estoy  un  poco  exal- 
tado. \ 
Marquesa. — ¿Un  poco  nada  más? 

Raimundo, — Perdóneme  usted.  Es  que  estoy  enamoradísimo  de 
Virginia.  Usted  sabe  que  ningún  otro  móvil  me  lia  empujado  hacia 
ella.  Me  gustó.  La  quise.  ¡La  quiero!  Porque  yo  la  quiero,  ¿sabe 
usted  ? 

Marquesa. — Lo  dices  con  una  rabia|  que  más  bien  parece  lo 
contrario. 

Raimundo. — Pues  es  la  verdad.  De  otro  modo  no  hablaría  de 
casarme.  ( Y  a  usted  le  consta  que  la  boda  se  aproximaba  a  pasos 
agigqntados.  Pero... 

Marquesa. — ¡  Ah,  vamos!  Hay  un  "pero". 

Raimundo. — Usted  juzgará  ;  Virginia  es  buena.  Yo  no  lo  dudo. 
Sinceramente,  no  lo  dudo.  Si  la  creyera  mala,  lo  mismo  lo  diría. 

Marquesa.^— ¡  S~  es  que  yo  te  dejaba  decirlo!  Pues  no  faltaba 
más, 

Raimundo. — Es  buena.  Reconozco  que  es  buena.  Pero  a  ratos 
no  lo  parece.  Es  una  coquetuela  redomada.  Siempre  me  tiene  in- 
tranquilo. Viste  con  marcadísima  exageración.  Sus  ademanes,  sus 
gestos,  su  vid'aj  entera  sólo  tienen  un  móvil :  aparecer  más  bonita, 
más  apetecible.  Esto  contribuye,  claro  está,  a  ilusionarme.  Pero  al 
mismo  tiempo  me  inquieta^  Sobre  todo  estando  en  público  mi  so- 
bresalto es  incesante :  "No  te  rías  tanto".  No  te  vuelvas  hacia  la 
derecha,  que  hay  uno  mirándote".  "No  cruces  las  piernas,  criatu- 
ra". "No  te  pongas  este  vestido,  que  le  falta  teln  por  todas  partes". 

Marquesa. — ¿Y  ella? 

Raimundo. — Ella  sigue  riéndose,  mira  hacia  donde  le  place  y  no 
retira  del  uso  los  vestidos  hasta  que  tiene  otros  más  exagerados. 

Marquesa — ¿Y  no  serás  tú  el  exagerado?  Yo  estoy  segura  de 
que  ella  te  quiere. 

Raimundo —Es  posible.  Pero  no  renuncia  a  la  admiración  de  los 
demás.  O^da  vez  que  mis  amigos  me  dicen:  "¡Chico,  vaya  novia 
que  tienes!",  se  me  revuelve  la  bilis*  Créame  usted.  Desearía  que 
fuese  una  mujer  insignificante,  que  pasara  inadvertida  a  los  ojos 
de  los  demás  hombres.  De  este  modo  yo  sería  feliz,  y  ella  lo  sabe, 
porque  mil  veces  se  lo  he  dicho.  Pero  al  día  siguiente  de  hablar  de 
ello,  me  la  encuentro  más  acicalada  que  nunca. 

Marquesa. — Naturalmente.  Por  agradarte  a  tL 

Raimundo. — Eso  pretende  ella.  Pero  yo  le  voy  a  demostrar  lo 
contrario.  He  fingido  la  cacería  para  sorprenderla. 

Marquesa. — El  procedimiento  no  es  muy  noble. 

Raimundo. — No  lo  será,  pero  nada  me  importa.  Hoy  no  me  es- 
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peraj.  Si  es¡  por  mí  por  quien  procura  realzar  sus  encantos,  cesará 
en  su  empeño  al  saber  que  no  voy  a  verla.  Esto  es  lógico. 

Marquesa — (¡  Cómo  la  avisaría  yo !)  Pero  Raimundo,  reconoce 
que  eso  no  es  sensato. 

Raimundo. — Repito  que  no  me  importa.  Si  la  encuentro  vestida 
al  desgaire,  seré  feliz.  De  lo  contrario,  habrá  que  pensar  que  no 
se  compone  para  mí,  ¿verdad?  Pues  que  siga  componiéndose  para 
"el  otro". 

Marquesa. — Pero  ¿qué  otro,  hombre  de  Dios? 

Raimundo. — El  que  sea.  Estoy  dispuesto  a  romper  con  ella.  Se- 
ríamos muy  desgraciados  de  otro  modo...  Pero  ¿qué  hace  que 
no  sale? 

Marquesa. — No  sabrá  que  estás  aquí.  Voy  a  decírselo. 
Raimundo. — No.  Perdone  usted,  marquesa,  pero  no  la  permito 
salir. 

Marquesa. — ¡  Raimundo  ! 

Raimundo. — Yo  le  he  contado  a  usted  el  truco  noblemente ;  pero 
no  quiero  que  se  lo  digal  usted  a  ella.  Toque  usted  el  timbrecito, 
y  que  la  avisen. 

Marquesa.i — Es  que...  el  timbre  no  suena.  Está  descompuesto. 
Raimundo. — ¿A  ver?  (Oprime  el  pulsador  y  suena.)  ¡Caramba! 
Se  ha  compuesto  él  solo. 

Marquesa. — (Corrida.)  No  me  lo  explico... 

(Ewtra  por  primera  izquierda  VIRGINIA  hecha  una  oirria  la 
poorecita*  Lo  ha  oído  todo  y  se  presenta,  conforme  a  los  deseos  de 
Raimundo,  con  mandilón  de  colegiala,  peinado  lacio  y,  para  colmo, 
calza  sus  pies  menudos — ¿horror! — con  prosaicas  zapatillas.) 

Virginia. — ¿Llamabas,  abuelita?...  ¡Ay!  Creí  que  estabas  sola.. 
Pero  si  es  Raimundo...  (Dándole  la  mano  con  timidez.)  ¿Cómo 
estás,  Raimundo  ? 

Raimundo. — ¡Encantado  de  verte,  Virginia! 

Marquesa. — (¡  Es  el  mismo  demonio !  Habrá  escuchado  detrás 
de  la  puerta.) 

Raimundo. — Pero,  ¿qué  tienes,  nena? 

Virginia. — Es  que...  me  da  vergüenza  que  me  veas  así...  Voy 
ai  arreglarme  un  poco... 

Raimundo. — (Sujetándola.)   ¡No!  Siéntate  aquí,  a  mi  lado. 

Virginia — (Gazmoña.)  Como  quieras.  (Se  sientan.) 

Marquesa. — (¡Se  ha  puesto  mis  zapatillas!  ¡No  le  falta  detalle!) 

Virginia. — Cómo  me  había  yo  de  figurar...  Creí  que  estaba»  de 
caza... 
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Raimundo.— Acaba»  de  proporcionarme  la  mayor  alegría  de  mi 
▼ida. 

Virginia. — ¿De  veras? 

Raimundo. — Mi  palabra.  Tú,  en  cambio,  parece  que  estás  dis- 
gusta/da. 

Virginia. — No,  por  Dios,  qué  disparate...  Disgustada,  estando 
contigo...  Estoy  muy  alegre. 

Raimundo. — Pues,  hija,  nadie  lo  diría. 

Virginia. — (Sonriendo  con  timidez,   tapándose  la  ooca  con  la 
mano.)  Ya  ves  que  me  río. 
Raimundo. — Lo  veo...  hasta  cierto  punto. 
Virginia. — (Gomo  antes.)  Pues  si... 

Raimundo. — Pero,  ¿por  qué  te  tapáis  la  boca  para  reír?  ¡ 
Virginia. — Me  da  vergüenza  decírtelo. 
Raimundo. — Dímelo,  tonta. 

Virginia. — Como  no  te  esperaba  hoy...,  la  verdad...,  no  me  he 
limpiado  los  dientes. 

Marquesa. — (¡Qué  embustera!) 

Raimundo — ¡  Pero  si  estoy  encantado  de  todo  esto !  ¡Y  no  es- 
condas los  pies,  criatura,  que  no  me  importa  verte  con  zapatillas! 

Virginia — Es  que  no  te  esperaba,  Raimundo,  y  como  no  habías 
de  verme  tú,  para  qué  iba  a  componerme. 

Raimundo. — ¡  Claro  que  sí !  Ni  soñando  pudo  salirme  mejor  la 
estratagema.  ¡ 

Virginia. — ¿Qué  estratagema? 

Raimundo. — La  de  la  cacería.  En  mi  deseo  de  conocerte  a  fon- 
do, fingí  esta  ausencia,  para  ver  si  es  cierto  que  sólo  por  mí  y  para 
mí  eres...  como  eres. 

Virginia. — De  modo  que  me  has  engañado. 
v  Raimundo. — ¡  Sí ! 

Virginia. — Porque  dudabas  de  mí. 

Raimundo. — Dudaba,  pero  ya  no  dudo. 

Virginia. — Me  has  tratado  como  si  yo  fuese  una  cualquier  cosa. 
Raimundo'. — No,  mujer,  qué  tontería. 
Virginia. — Y  yo  soy  una  muchacha  decente. 
Raimundo. — Claro  que  sí,  criatura),  claro  que  sí. 
Virginia. — Una  verdadera  señorita...  (Rompe  a  llorar  con  llanto 
de  niña  tonta.) 

Raimundo. — Pero  Virginia,  yo  no  me  explico  a  qué  viene  esto... 
Marquesa. — (Yo  prefiero  no  enterarme  de  nada,  ¡  porque  me  es- 
tán dando  unas  ganas  de  reír!...) 
Raimundo. — Hijai  mía,  yo  no  he  querido  ofenderte... 
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Virginia. — Pues  me  has  ofendido...  ¡Parece  mentira,  con  lo  qu© 
yo  quiero  a  este  hombre!...  (Llora  más  fuerte.) 

Marquesa. — (No  voy  a  tener  más  remedio  que  enterarme.) 

Raimundo. — Mujer,  por  Dios,  que  tu  abuela  va  a  creer... 

Virginia. — Me  voy,  me  voy.  Ya  comprendo  que  eso  es  lo  que 
deseas. 

Raimundo. — Más  vale.  A  ver  si  te  tranquilizas  un  poco. 
Virginia. — Lo  que  ocurre  es  que  no  me  quieres;  que  no  me  quie- 
res; que  no  me  quieres...  (Y ase  hipando  primera  izquierda.) 
Raimundo. — (Pues  señor,  así  es  muy  poco  divertida.) 
Marquesa. — Me  figuro  que  estarás  satisfecho. 
Raimundo. — Sí,  señora,  sí ;  satisfechísimo. 
Marquesa. — Parece  que  lo  dices  con  ironía. 
Raimundo. — Lo  digo  totalmente  desconcertado. 
Marquesa — Pero,  i  cómo  ! 

Raimundo. — Dígame  usted  la  verdad,  marquesa.  ¿Está  así  Vir- 
ginia siempre...  para  andar  por  casa? 

Marquesa. — Tú  lo  has  visto.  Comprenderás  que  no  íbamos  a  re- 
presentar una  farsa. 

Raimundo. — ¡  Pues  me  he  lucido  ! 

Marquesa, — ¿Qué  quieres  decir? 

Raimundo. — ¡  Que  esto  no  es  una  muchacha  casadera,  sino  un 
sauce  llorón  intolerable ! 

Marquesa. — ¿En  qué  quedamos?  ¿No  decías  antes  que  la  que- 
rías de  este  modo? 

Raimundo. — ¡Yo  no  sé  lo  qué  decía,  ni  lo  que  digo,  ni  lo  que 
pienso !  Es  decir,  eso  sí :  pienso  que  soy  un  imbécil  más  grande 
que  una  torre. 

Marquesa. — Algo  chiflado   sí  me  estás  pareciendo. 

Raimundo. — Después  de  todo,  no  sé  de  qué  me  extraño.  Es  la 
eterna  historia,  la  lucha  de  siempre  entre  la  ilusión  y  la*  re'ajlidad, 
entre  la  teoría  y  la  práctica.  Quisiéramos  una  estatua  de  Afrodi- 
ta revestida  con  la  túnica  de  Vesta:  "seductora  pajra  mí;  intan- 
gible para  los  demás".  Pero  esto  no  es  posible,  entre  otras  razones, 
porque  el  gusto  propio  no  es,  en  la  mayoría  de  los  casos,  más  que 
un  reflejo  del  gusto  ajeno.  Y  ante  la  disyuntiva  de  ser  sauce  llo- 
rón o  todo  lo  contrario,  la  mujer  opta  por  lo  segundo.  Y  no  es 
ella  la  responsable.  Hay  que  reconocerlo. 

Marquesa. — Me  dejas  asombrada  con  ese-  discursito.  Y  ahora, 
dime,  como  síntesis  de  tan  bella  perorata,  si  lo  que  pretendes  es 
romper  con  Virginia,  por  encontrarla  precisamente  como  soñabas 
que  debía  ser. 
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Raimundo. — La  verdad,  confieso  que  me  ha  decepcionado  de  «a 
modo  lamentable. 

Maequesa. — Y  como  venías  dispuesto  a  terminar  isi  la  hubieses 
visto  del  otro  modo,  resulta  que  lo  que  quieres  es  dejarla  planta- 
da. Muy  bonito,  hombre ;  "muy  bonito. 

Raimundo. — Me  fajlta  serenidad  para  coordinar  ideas.  Cuando 
esté  más  tranquilo,  volveré. 

Marquesa, — ¿De  modo  que  te  vas,  sin  hablar  con  ella? 

Raimundo. — No  sabría  qué  decirle.  Adiós,  marquesa. 

MabquJesa. — Pues  yo  creo  que  debíais  tener  una  explicación. 

(Entra  por  primera  izquierda  VIRGINIA  como  ella  es,  pimpan- 
te, gracio&a,  fresca  y  bonita  como  una  flor.) 

Virginia. — Déjale,  abuelita.  Que  se  vaya.  Aquí  no  retenemos  a 
nadie  contra  su  gusto. 

Raimundo. — ¡Virginia!  Esta  eres  tú.  La  otra  era  una  prima  tu- 
ya... bastante  desagradable,  la  pobre. 

Vieginia. — He  querido  darte  una  lección,  para  demostrar  que 
no  estabas  en  lo  cierto. 

Raimundo. — (Radiante.)  ¿Entonces...  no  eres  como  tu  prima? 

Vieginia. — ¡Dios  me  Ubre!  Como  de  todas  maneras  te  has  de  ir, 
prefiero  que  te  vayas  por  la  verdad. 

Raimundo. — ¡  Yo  qué  me  he  de  ir  si  no  eres  la|  gazmoña  intole- 
rable de  hace  un  rato!  ¿De  veras  no  usas  zapatillas? 

Vieginia — Eran  de  la  abuelita. 

Marquesa. — Te  advierto  que  sólo  las  uso  para  levantarme. 
Raimundo. — ¡Da  lo  mismo,  marquesa,  da  lo  mismo!...  (A  Vir- 
ginia.) Enséñame  los  dientes. 
Vieginia. — (Riendo.)  ¡  Tonto ! 

Raimundo. — Más  blancos  y  más  bonitos  que  nunca.  ¡Me  has  da- 
do un  rato  del  demonio !  , 
Vieginia. — Tú  lo  has  querido. 
Raimundo. — Y  ahora,  me  voy.  Adiós,  preciosa. 
Virginia. — ¿Tanta  prisa  tienes? 

Raimundo. — Voy  a  preparar  los  papeles  pa|ra  casarnos  mañana. 

Vieginia, — (Riendo.)  ¡No  te  da  poco  fuerte! 

Raimundo.- — ¡Pero,  por  Dios,  que  no  vuelva  yo  a  ver  a  tu  pri- 
mita! (Vase  por  el  foro.  Virginia  le  despide  desde  el  umbral.) 

Vieginia, — (Volviendo  hacia  la  marquesa.)  ¿Te  has  convencido, 
abuelita?  La  culpa  es  de  ellos. 

TELON  RAPIDO 
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ACTO  SEGUNDO 
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La  misma  decoración  del  acto  anterior. — Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón,  CARLOTA  coloca  unas,  flores  en  los  ja- 
rrones. Pequeña  pausa.  El  CRIADO  entra  por  el  foro.) 

:  Ceiado. — Ha  venido  don  Braulio,  el  administrador,  y  desea  ver 
al  señor  marqués. 
Carlota. — Que  pase. 

(Vase  el  Criado.  Entra  por  el  foro  DON  BRAULIO.  Es  un  ve- 
jete con  antiparras,  por  encima  de  las  cuales  mira  a  Carlota  con 
ojos  codiciosos.) 

Don  Braulio. — Muy  buenas. 

Carlota. — Adelante,  don  Braulio.  Siéntese  un  momento.  El  se- 
ñor marqués  saldrá  en  seguida.  1 

Don  Braulio. — Muy  bien.  Muy  bien.  Usted  es  la  nueva  "gou- 
vernante". 

Carlota. — No;  no,  señor.  No  tengo  cargo  definido  en  la  casa.  La 
señorai  marquesa  es  muy  buena;  me  Irecogió,  y  yo  atiendo  a  todo 
sin  tener  una  obligación  determinada:  vigilo  a  los  criados,  acom- 
paño a  las  señoritas,  leo  a  l'aj  señora,  escribo  algunas  cartas...  De 
todo  un  poco. 

Don  Braulio. — (Sin  dejar  de  mirarla.)  Muy  bien...  Muy  bien... 
Pero  que  muy  bien. 
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Carlota. — ¿No  se  sienta  usted? 
Don  Braulio. — No,  muchas  gracias;  estoy  cansado... 

Carlota. — (Sonriendo.)  Pues  por  eso. 

Don  Braulio. — Quiero  decir  que  no  es  comodidad...  Mejor  di 
cho,  no  es  eso... 

Carlota. — Aquí  sale  el  señor  marqués.  (Inicia  el  mutis.)  , 


(Entra  TITO  ALBERTO  por  segunda  derecha.) 


Dos 
ápiei; 

Tit 

Do: 


Tito. — (A  Carlota.)  Tiene  usted  mucha  prisa,  por  lo  visto. 

Carlota. — No,  señor  ;  pero  don  Braulio  le  espera,  y  no  debo  in- 
terrumpirles. Con  su  permiso.  (Vase  por  la  primera  izquierda.  Ti- 
to Alberto  y  don  Braulio  se  la  quedan  mirando.  Después  que  ha 
salido  se  miran  ellos  con  gesto  de  asombro.) 

Don  Braulio. — ¡  Señor  marqués ! 

Tito. — No  me  diga  usted  nada,  amigo  don  Braulio.  Son  cosas  de 
mi  madre.  Yo  he  procurado  siempre  guardar  a  mi  casa  los  respetos 
debidos.  Fuera  de  aquí,  todo  lo  que  se  presente.  Pero  de  puertas 
adentro,  un  cenobita  con  monóculo.  Ahora,  que  ponerle  a  uno  ante 
los  ojos  una  tentación  de  este  calibre,  es  pedir  demasiado  a  mi 
austeridad  doméstica. 

Don  Braulio. — Confieso,  señor  marqués,  que  yo,  en  su  caso,  de- 
jaría la  austeridad  en  la  antesala. 

Tito. — Y  yo  es  posible  que  acabe  haciéndolo.  Bastante  hay  con 
salir  a  la  calle  y  ver  todo  lo  que  se  presenta,  para  que  además  le 
traigan  a  uno  estos  ejemplares  a  domicilio. 

Don  Braulio. — Es  un  ejemplar  único,  señor  marqués. 

Tito. — ¡Qué  me  va  usted  a  decir!...  Claro  que  cabe  el  recurso 
de  no  estar  en  casa  ni  a  las  horas  de  comer. 

Don  Braulio. — ¿Y  el  señor  marqués  tiene  esa  abnegación? 

Tito. — Pues  ahí  está...  Que  no  la  tengo. 

Don'  Braulio. — Y  hace  bien  en  no  tenerla.  Los  héroes  para  el 
campo  de  batalla. 

Tito. — ¡  Con  decirle  a  usted  que  hasta  madrugo !  Hoy  me  ne  le- 
vantado a  las  doce  y  media.  Y  me  dedico  a  pasean*  por  la  casa,  ha- 
ciéndome el  encontradizo.  Acabarán  por  notarlo. 

Don  Braulio. — ¿No  se  ha  enterado  ella? 

Tito. — Ella,  sí.  Me  refiero  a  mi  madre.  Pero  yo  no  tengo  la 
culpa. 

Don  Braulio. — Indiscutible. 

Tito. — ¿Y  qué  le  trae  iaj  usted  por  acá? 

Don  Braulio. — Las  cuentas  del  mes.  Ingresé  el  saldo  en  la  cuen- 
ta corriente.  El .  detalle  está  en  la  liquidación.  Ya  lo  verá  el  señor 
marqués  con  calma,  (Le  da  papeles.) 
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Tito. — (Guardando  unos  papeles  que  le  da  don  Braulio.)  Lo  doy 
)or  visto.  No  faltaba  más.  ¿Sucede  algo  digno  de  mención? 
!   Don  Braulio. — Pequeñas  minucias.  Las  vecinas  del  Tribulete,  7, 
i  riguen  sin  pagar. 

Tito. — ¿Tribulete,  7?  ¡Ah,  sí!  Paquita  y  su  madre.  La  chica 
)S  muy  mona. 

Don  Braulio. — Pues  la  madre  también  tiene  lo  suyo. 

Tito. — ¡  Hombre,  sí !  Pero,  vamos,  no. 

Don  Braulio. — Frescachona.  Claro  que  la  niña... 
v    Tito. — Unlai  monada.  Está  en  Martín  de  segunda  tiple.  La  cuar- 
i  ta  de  la  derecha...  No  las  apriete  usted. 

Don  Braulio. — ¡Si  no  se  dejan!...  Quiero  decir  que  ellas  están 
muy  convencidas  de  que  no  hay  quien  las  obligue  a  pagar. 

Tito. — Soy  débil,  condescendiente...  ¿Hay  algo  más? 

Don  Braulio. — Las  vecinas  de  Palafox,  22,  que  tampoco  pagan. 

Tito. — Sí.  Lolita  y  su  tía.  Buena  chica.  Muy  buena  chica. 

Don  Braulio. — Ya  lo  creo.  Estupenda. 

Tito. — Me  refiero  a  que  es  una  infeliz.  Se  dedica  a  tanguista, 
pero  es  porque  le  molesta  la  ociosidad.  Déjelas.  No  las  moleste 
tampoco. 

Don  Braulio. — Estas,  además  de  no  pagar,  tienen  exigencias. 
Quieren  que  se  les  pinte  el  cuarto  de  la  joven.  Y  que  ha  de  ser  de 
azul,  precisamente. 

Tito. — Como  es  rubia  le  va  bien  el  color.  Que  se  lo  pinten. 

Don  Braulio. — Pues  nada  más,  señor  marqués.  Si  el  señor 
marqués  no  manda  otra  cosa... 

Tito. — Vaya  usted  con  Dios,  don  Braulio. 

Don  Braulio. — Con  permiso  del  señor  marqués. 

(Vase  por  él  foro.  Al  quedarse  solo  Tito  Alberto  atraviesa  la  es- 
cena de  puntillas  y  mira  por  la  segunda  izquierda.) 

Tito. — Aquí  no  está,  {Mira  por  la  cerradura  de  la  primera  iz- 
quierda.) Aquí  está.  ¡Es  que  tiene  una  pureza  de  líneas!...  Es  un 
'  tipo  helénico. 

(Entra  JUANITO  por  el  foro.) 

JuÁnito. — Oye,  tú,  ¿qué  haces? 
Tito. — Nada.  Ya  lo  ves.  Nada. 

Juanito. — Me  pareció  que  mirabas  por  la  cerradura.. 

Tito. — Quita,  hombre.  Esa  es  una  costumbre  muy  fea. 

Juanito. — ¿Sabes  si  han  traído  mi  trarje? 

Tito. — En  mi  despacho  he  visto  un  envoltorio... 

Juanito. — Es  que  vamos  a  probamos  la  ropa  para  la  última  pro- 


ducción  de  Rosaura.  ¡  Chico,  qué  talento  tiene !  Parece  mentira  que 
sea  hermanlpj  tuya. 

Tito. — Está  casi  tan  chiflada  como  tú. 

Juanito. — Calla,  hereje.  Es  increíble  que  no  sientas  el  arte. 
Tito. — ¿Eso  es  arte? 

Jttanito. — ¡Mucho  que  sí!  ¡Un  arte  fenomenal! 

Tito. — No  lo  es.  Pero  aunque  lo  fuera.  El  arte  es  propio  de  lv& 
civilizaciones  inferiores.  Día  llegará  en  que  echando  una  moneda 
de  diez  céntimos  por  la  ranura  de  un  aparato  salga  un  soneto  digno 
de  Petrarca,  o  una  novela  inédita,  o  un  drama  vanguardista. 

Jttanito. — No  prosigas,.  Reñiríamos.  Voy  a  vestirme.  Supongo 
que  asistirás  al  estreno. 

Tito, — ¡Dios  me  libre! 

Jttanito — Tú  te  lo  pierdes,  (Vas^  por  la  segunda  derecha.) 
Tito. — (Vuelve  a  mirar  por  la  cerradura  de  la  primera  izquierda.) 
CIa|ro.  Ya  se  ha  ido.  Voy  a  ver  si  está  en  el  comedor. 

(Fase  por  la  segunda  izquierda.  Entran  por  el  foro  LORENZO  y 
RAIMUNDO.) 

Loeenzo. — Pues,  hijo,  no  lo  entiendo.  Te  aseguro  que  no  lo  en- 
tiendo. Yo  creí  que  estabas, encantado  de  la  vida. 

Raimundo. — Pues  ya  lo  ves..  El  día  menos  pensado  hago  una. 
Porque  a  mí,  no.  Tomarme  el  pelo,  nou  Reírse  de  mí,  no.  ¡Ea, 
que  no ! 

Lorenzo. — Bueno,  tú,  no  te  pongas  así,  que  parece  que  estás 
enfadado  conmigo.  Eso  se  lo  cuentas  a  ella. 

Raimundo. — Perdona,  chico ;  es  que  ya  conoces  mi  carácter.  Soy 
un  poco  exaltado,  y  esa  niña  me  trae  loco.  ¡Y  es  que  la  quiero! 
I  Porque  yo  la  quiero  ! 

Lorenzo. — Si  no  te  lo  discuto. 

Raimundo. — Perdón  otra  vez.  La  quiero  y  sé  que  ella  no  me 
corresponde. 

Loeenzo- — ¿No  serán  figuraciones  tuyas? 
Raimundo. — ¡  No  lo  son  !  ¡  Te  digo  que  no  lo  son  ! 
Lorenzo. — Y  yo  te  creo.  No  te  exaltes. 

Raimundo. — Perdona.  Sé  que  anda  diciendo  que  soy  un  soso, 
porque  no  me  ocupo  más  que  dé  trabajar  y  de  quererla.  Me  en- 
cuentra demasiado  infeliz.  ¿Qué  te  parece? 

Lorenzo. — Tú  tienes  la  culpa. 

Raimundo. — ¡  i  Yo  ! ! 

Lorenzo — Naturalmente,  hombre. 

Raimundo. — ¿Qué  quieres  que  haga? 

Lorenzo. — Castígala. 
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Raimundo. — No  creas,  que  algunas  veces  me  dan  ganas...  (Ade- 
mán de  pegar.) 

Lorenzo. — No  seas  bruto,  hombre.  No  digo  eso.  Ya  sabes  a¡  lo 
que  hoy  llamamos  "castigarlas".  Jugar  un  poco  al  desdén  con  el 
desdén.  Darte  tú  importancia,  quitársela  a  ella...  Mano  izquierda, 
vamos.  Eso  es  el  castigo. 

Raimundo. — ¡Ah!  Yo  no  sé  hacer  eso.  Ni  creo  que  haga  falta 
con  una  muchacha  normal.  ¿La  quiero?  ¿Me  quiere?  ¿Nos  vamos 
a  casar?  Pues  ¿para  qué  más  complicaciones?  Lo  que  pasa  es  que 
Virginia  está  más  loca  que  un  chivo. 

Lorenzo, — Pues  por  eso.  Ponte  a  tono  con  ella...  o  mándala  a 
paseo. 

Raimundo.  —  ¡Eso  no!  ¡Eso  nunca!  ¿No  te  he  dicho  que  la 
quiero  ? 

Lorenzo- — Pues  entonces,  mano  izquierda.  Castigo. 

Raimundo. — Pero  ¿cómo  se  hace  eso?  Aconséjame,  hombre,  tú 
que  lo  entiendes. 

Lorenzo, — ¿De  veras  me  pides  consejo? 

Raimundo. — ¡  Y  si  hace  falta,  te  lo  suplico ! 

Lorenzo. — Vamos  a  ver.  Vamos  a  ver.  ¿No  dices  que  te  encuen- 
tra muy  soso,  demasiado  buen  chico? 

Raimundo.—!  Sí  ! 

Lorenzo. — Pues  mira;  yo  que  tú...  ¿Sabe  ella  que  has  venido? 
Raimundo. — No  creo.  , 

Lorenzo. — Tú  lias  hecho  comedias  de  aficionados,  ¿verdad? 
Raimundo. — Sí.  ¿Por  qué  lo  dices? 

Lorenzo. — Por  nada.  Vámonos  a  la  eslíe  y  hablaremos.  Y  si  te 
dejas  guiar  por  mí,  la  dominas. 

Raimundo. — No  sabes  cuánto  te  lo  agradezco.  Porque  yo  quiero 
castigarla;  pero,  claro,  no  sé... 

(Vanse  los  dos  por  el  foro.  Entran  por  primera  izquierda  la  MAR- 
QUESA, ARACELI  y  VIRGINIA.) 

Araceli. — (Riendo,  trata  de  hacer  correr  a  la  marquesa.)  ¡  Abue- 
lita,  vamos  a  correr  un  poco !  ¡  Ja,  ja,  ja ! 

Marquesa. — ¡  Hija,  por  Dios,  no  seas  loca !  ¡  Que  me  tiras !  ¡  Que 
m<  caigo  !  ¡  Jesús,  qué  chiquilla  ! 

Araceli. — Aquí,  a  tu  sillón,  que  es  como  un  trono,  desde  el  cual 
riges  y  gobierpas  a  tu  familia.  Y  todos  venimos  a  rendirte  pleite- 
sía y  sí  besarte  las  manos.  ¡Ay,  qué  abuelita  más  rica  tengo!  {Be- 
sándola.) 

Marquesa. — Bueno,  déjame,  que  estás  muy  zalamera. 

Araceli. — Estoy  muy  alegre,  y  no  lo  puedo  remediar.  El  mundo 


35 


es  de  color  de  rosa,  i  Si  es  un  encanto  vivir !  Dios  es  tan  bueno 
que  ha  creado  el  Universo  pa-ra  regocijo  de  la  especie  humana.  Y 
el  sol  alumbra  para  darnos  vida,  y  cantan  los  pájaros  para  recreo 
de  nuestros  oídos,  y  vuelan  las  mariposás  para  deleite  de  nues- 
tros ojos. 

Virginia. — Y  zumban  los  moscardones  para  recordarnos  que  no 
todo  es  bonito  y  )  regocijado  en  este  valle  de  lágrimas. 

Araceli. — ¡  Adiós !  Ya  saliste  tú.  El  mundo  no  tiene  la  culpa  de 
tu  mal  humor. 

Marquesa. — Pero  ¿es  que  tienes  mal  humor,  Virginia? 

Virginia. — ¡  Olaro  que  sí,  abuelita ! 

Marquesa. — ¿Y  por  qué,  hija  mia? 

Virginia. — ¿Por  qué  ha  de  ser?  Por  lo  mismo  que  ésta  lo  tiene 
tan  placentero.  Es  decir,  por  todo  lo  contrario.  Los  señores  hom- 
bres, como  de  costumbre,  son  los  culpables  de  todo.  Araceli  se  ríe 
porque  está  encantada  con  su  novio.  Y  yo  rabió  y  estoy  de  mal  tar 
lante  porque  mi  novio  es  un  birria. 

Araceli. — ¡  Mujer,  no  digas  eso  ! 

Marquesa — ¿Que  Raimundo  es  un  birria?  No  sé  dónde  tienes 
los  ojos  para  decirlo. 

Virginia. — No  se  trata  de  los  ojos,  abuelita.  De  tipo  no  está 
mal.  Lo  reconozco.  Pero  además  del  tipo  hay  otras  cosas.  ¿Vos- 
otras sabéis  lo  que  llama  la  gente  "asaúra"?  Pues  eso  es  lo  que 
le  pasa  a  Raimundo.  Que  es  un  "asaúra"  como  una  torre. 

Araceli. — ¡Niña,  tú  estás  loca! 

Marquesa. — A  ver,  hija,  ¿qué  es  eso  de  "asaúra"? 

Virginia. — Pues  mi  novio.  La  mejor  definición  es  él  mismo.  Muy 
perfilado,  muy  circunspecto,  muy  formalito,  muy  serio.  ¡Demasiado 
serio !  Tiene  su  vida  metodizada  como  un  casillero.  Apunta  lo  que 
gasta.  No  tiene  un  mal  trapicheo  por  ahí.  No  ha  entrado  en  los 
cabarets  ni  por  curiosidad.  ¡Ni  siquiera  fuma!  Me  dedico  a  coque- 
tear con  cualquiera  de  un  modo  escandaloso  para  ver  si  se  anima 
,y  me  llama...  alguna  cosa  fea...  Pues  como  si  nada.  Ese  es  mi 
novio.  Un  "asaúra". 

Araceli. — Hija,  tú  estás  loca  de  remate. 

Marquesa. — Y  además,  ofendes  a  Dios  con  esas  teorías. 

Araceli. — Pues  yo  pienso  precisamente  lo  contrario.  Si  me  agra- 
da Lorenzo,  si  estoy  encantada  con  él,  es  porque  creo  que  siempre 
ha  sido  bueno,  y  lo  seguirá  siendo ;  que  no  puede  mirar  a  otra  mu- 
jer, que  no  la  ha  mirado  nunca.  Sería  yo  muy  desgraciada  si  él 
fuese  de  otro  modo. 

Virginia. — ¡  Valiente  sosera ! 

Araceli. — Lo  que  tú  llamas  sosera  yo  lo  llamo  felicidad. 
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Vieginia. — Desengáñate :  la  inquietud  es  la  salsa  del  amor. 

Araceli.-— Pues  hija  mía,  yo  lo  prefiero  en  seco.  {Entra  por  se- 
gunda izquierda  ROSAURA  con  el  traja  de  "Margarita"  de 
"Fausto".) 

Rosaura. — ¿Y  Juanito?  ¿Dónde  está  Juanito?  ¿No  habéis  visto 
a  Juanito? 

Marquesa. — Hija,  dichosa  tú,  que  a  tus  años  no  has  pasado  del 
¡"Juanito". 

Araceli. — ¡Qué  bien  estás,  tía  Rosaura! 

Virginia. — Parece  que  vas  a  cantar  el  aria  de  las  joyas. 

Rosaura. — Así  es.  Soy  la  Margarita  de  "Fausto".  No  está  mal 
interpretado  el  indumento,  ¿verdad?  Es  para  mi  última  produc- 
ción de  comprimidos  poéticos.  Entiendo  yo  que  la  generación  ac- 
hual no  tiene  tiempo  ni  paciencia  para  soportar  las  obras  clásicas 
en  sus  primitivas  proporciones.  ¿Quién  lee  hoy  el  "Quijote"? 
¿Quién  soportaría  una  representación  de  "Macbeth"?  ¿Quién  co- 
noce "Fausto",  como  no  sea  a  través  de  una  de  esas  fementidas 
interpretaciones  musicales?  Pues  yo  voy  a  poner  al  alcance  de  to- 
dos las  obras  maestras  de  la  literatura  mundial  en  comprimidos 
poéticos  de  cinco  minutos  de  duración. 

Virginia. — El  alcaloide  de  la  poesía,  vamos. 

Rosaura. — Mañana  estrenaremos  esta  adaptación  compendiosa 
de  "Fausto"  en  casia  de  los  condes  del  Bardal.  La  escena  es  el 
jíardín  de  Margarita,  salgo  yo  deshojando  una  flor   y  digo  así : 

Dime,  ñor, 
por  favor, 
lo  que  te  pido : 
¿Es  mi  amor 
con  fervor 
correspondido? 
m  -  Yo  le  amo  con  frenesí : 

¿Me  corresponde  él  a  mí? 

No...  Sí...  No...  Sí...  No...  ¡Sí! 

Entonces  sale  Juanito  y  dice... 

{Entra  JUANITO  por  segunda  derecha  vestido  de  Mefislófelcs.) 

Juanito.— No,  por  Dios,  Rosnara.  No  debes  desflorar  tu  obra. 
Ya  la  conocerán  el  día  del  estreno. 

Virginia. — Vais  a  tener  un  exitazo  énorrne. 

Juanito. — Todos  los  plácemes  sean  para  ella.  Yo  no<  soy  más 
que  un  modestísimo  "partenair". 
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Rosaura. — Sin  el  cual,  mis  triunfos  no  serían  tan  resonantes 

Y  eso  que  a  veces  me  los  amargan.  No  puedo  olvidar  lo  que  nu 

sucedió  días  pasados  con  aquel  papelucho-. 

Juanito. — ¡Bah!  Quién  hace  caso. 

Marquesa. — ¿Y  qué  fué?  Nada  me  has  dicho. 

Rosaura. — Por  no  contrariarte.  Se  me  ocurrió,  en  mal  hora,  en 
viar  a  una  revista  ilustrada  mi  "Romance  medieval",  aquel  qu€ 
empieza : 

"Cabalgando  va  don  Pero, 
pero  no  sabe  do  va..." 

Juanita. — Y  al  que  pertenecen  estos  soberbios  endecasílabos: 

"Con  mano  aleve  derramó  en  su  copa 
un  líquido  rojizo  e  incoloro." 


Rosaura.  —  Exacto.  Una  de  mis  mejores  poesías.  Y...  ¡no  quitaj 
acordarme ! 

Marquesa. — ¿No  la  publicaron? 

Rosaura. — No  la  publicaron.  Pero,  además,  en;  una  seccioncilla 
canallesca  donde  contestan  a  los  autores  tomándoles  el  pelo,  decía^  (f 
después  de  mi  nombre: 


"No  publico  su  romance,  ,  t 

porque  es  ferozmente  malo.  J 


Abandone  usted  el  estro, 
y  apliqúese  al  estro... pajo." 

I  Oh !  Por  poco  mo  da  un  síncope  al  leerlo. 

Juanito. — No  hay  que  hacer  caso,  Rosaura.  El  genio  es  a  ve- 
ces incom prendido   Además,  ya  lo  dijo  el  poeta: 

"Dos  cosas  que  no  hallarás : 
un  alacrán  sin  veneno 
y  un  necio  que  encuentre  bueno 
lo  que  escriban  los  demás." 

Rosaura. — Dices  bien.  Mi  talento  está  por  encima  de  esas  pe- 
queneces. 

Juanito. — Pero  embebecidos  en  lo  nuestro,  no  prestamos  atención 
a  las  damas  que  nos  rodean.  Nada  digo  a  mi  señora  la  marquesa 
en  quien  parecen  compendiarse  las  virtudes  de  la  raza. 
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Marquesa. — Usted  siempre  versallesco,  Juanito. 
Juanito. — Y  estas  niñas,  promesa  gentil  de  seductoras  damas., 
.raceli,  con  su  aureola  poética  de  frlacasada  esposa  del  Señor. 


No  digo  al  fondo  de  un  claustro 
al  mismo  infierno  bajara, 
y  a¡  estocadas  la  arrancara 
de  los  brazos  de  Satán... 

Araceli. — Se  ve  que  quiere  usted  ponerse  a  tono  con  el  traje 
ue  viste. 

Juanito. — Y  si  es  Virginia...  ¿qué  decir  de  Virginia? 

Virginia. — A  mí  dígame  usted  todo  lo  que  quiera  menos  versos. 
¿os  versos  me  molestan.  El  almíbar  me  empalaga.  A  mí  déme  us- 
ed  prosa,  prosa  vil.  Mejor  dicho,  no  me  dé  usted  nada.  Buenaa 
ardes.  (Vase  pilmera  izquierda.) 

Juanito.— Pero  ¿qué  le  pasa  a  esta  chica? 

Araceli. — Son  los  nervios.  No  hagas  caso, 

Marquesa. — Cosas  del  novio,  ¿sabe  usted?  Pero  voy  a  repren- 
derla como  merece. 
Juanito. — Por  Dios,  marquesa,  déjela. 

Marquesa. — No,  Juanito.  Estas  genialidades  no  se  deben  tole- 
ar.  (Vase  primera  izquierda.) 

Rosaura. — Yo  voy  a  desvestirme.  Hasta  ahorita 
Juanito. — Y  yo  también.  Hasta  lueguito. 

Rosaura. — Adiosito.  (Le  tira  un  beso  y  se  va  dando  saltitos  por 
a  segunda  izquierda.) 

Juanito. — Adiosito.  (Cogiendo  el  beso  al  vuelo.  Y  se  va  por  la 
:egunda  derecha.) 

Araceli. — (Riendo.)  ¡Pobre  tía  Rosaura!  Está  para  que  la  en- 
terren. ¡  Ay !  Aquí  viene  Lorenzo.  Voy  a  darle  una  sorpresa.  (Se 
•.sconde  en  la  primera  izquierda.  Pequeña  pausa.  Ent^a  GARLO- 
VA  por  la  segunda  izquierda.  Arregla  las  flores  y  los  muebles.  En- 
'ra  LORENZO  por  el  joro  y  se  la  queda  mirando.  Ella  está  de  es- 
oalda  y  no  le  ve.) 

Lorenzo. — Dichosos  los  ojos... 

Carlota. — (Volviéndose.)  No  lo  dirá  usted  porque  no  nos  véa- 
nos con  frecuencia. 
Lorenzo. — Sí,  pero  siempre  delante  de  gente. 
Carlota — ¿Qué  más  da? 

Lorenzo. — Claro  que  da  lo  mismo.  Pero  hasta  ahora  no  he  te- 
íido  ocasión  de  preguntar  a  usted  si  se  encuentra  a  gusto  en  esta 


Carlota. — ¿Puede  usted  dudarlo?  Son  muy  buenos  para  mi¿ 

Yo'  procuro  hacerme  agradable  a  todos. 

Lorenzo. — Y  lo  conseguirá  usted.  J-Cstá  usted  guapísima.  Tanl 
to  como  entonces. 

Carlota. — Pues  ha  pasado  tiempo...  y  no  muy  dulcemente  para 
mí,  por  desgracia. 

Lorenzo. — Es  verdad.  ¡Qué  pena  me  daba  verla  a  usted,  abi! 
negada  y  buena,  junto  a  aquel  hombre,  que  no  la  merecía ! 

Carlota. — Le  quise  mucho. 

Lorenzo. — Lo  sé.  ¡Y  yo  le  tenía  una  envidia!...  Tuve  que  hai 
cer  uso  de  toda  mi  caballerosidad  para  no  manifestarlo.  Era  un 
amigo,  y  un  amigo  enfermo  por  añadidura...  De  sobra  io  com-1 
prendería  usted.  ¡  Buenas  son  las  mujeres  para  no  advertir  esta» 
cosas ! 

Carlota. — (Seria.)  Pues  no ;  no  lo  advertí.,  Y  es  lo  mejor  qué 
pudo  suceder...  Pero  estoy  segura  de  que  esto  son  ganas  de  hablar J 

Lorenzo- — Voy  a  demostrárselo.  Me  parece  que  aún  lo  tengo  enl 
la  cartera...  (Mira  su  cartera.)  Sí.  Aquí  está.  Vea  usted.  Unal 
instantánea  que  le  hice  a  usted. con  mi  kodak  en  su  casa  de  VaJ 
lencia.  Llevaba  usted  aquel  día  un  vestido  azul  que  le  sentaba  es-| 
tupen  d  amenté. 

Carlota. — Pues  es  verdad...  ¿Y  para  qué  la  guardaba? 
Lorenzo. — Qué  sé  yo... 

Carlota. — Pues  ya  que  lo  ha  recordado,  lo  mejor  es  esto.  (Rom-) 
pe  la  fotografía.)  ¿No  le  parece  a  usted? 
Lorenzo. — Como  usted  quiera. 

Carlota — Con  su  permiso.  (Va.se  por  la  primera  derecha.  Lo-* 
renso  se  la  queda  mirando.  Pequeña,  pausa.  Entra  ARACELI  por 
■primera  izquierda.  Viene  demudada  porque  ha  oído  la  conversación] 
dr  Carlota,  y  Lorenzo  y  le  produce  la  impresión  que  es  de  suponer 
dada  su  manera  de  pensar.) 

Ar:ACELi. — (Con  voz  apagada  y  temhlorosa.)  Buenas  tardes, 
Lorenzo.        ■  k  • 

Lorenzo. — (Volviéndose.)  ¡Araceli!  Qué  silenciosa  vienes...  ¿Te 
sucede  algo?  ¿Estáal  enferma? 

Aéaceli. — No...  No  me  encuentro  bien,  efectivamente...  Pero 
no  es  nada. 

Lorenzo. — ¿Quieres  que  llame? 

Araceli. — No,  deja. 

Lorenzo. — No  me  explico...  ¿Qué  tienes,  Araceli? 
Araceli. — Una  pena  muy  grande...  por  algo  que  debo  decirte. 
Lorenzo. — Dírnelo  ya... 

Araceli. — Lorenzo...,  tengo  que  devolverte  tu  palabra. 
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Lorenzo- — ¡Mi  palabra! 
I  Aeaceli. — Tu\  palabra  de  casamiento. 

Lorenzo. — Pero  ¿qué  dices? 
I  Aeaceli. — Yo  no  puedo  casarme  contigo. 

Lorenzo. — Pero  ¿por  qué? 
=1  Aeaceli. — Porque  no  es  posible.  Creemos  conocernos,  y  no  sa- 
bemos nada*  de  nosotros  mismos.  Pensaba  yo  que  el  mundo  me  atraía, 
y  no  es  así.  Yo  no  puedo  ser  más  que  lo  que  era:  una  pobre 
sierva  de  Dios.  Volveré  ai  convento,  de  donde  no  he  debido  salir 
nunca. 

Lorenzo. — Pero  si  ayer  no  pensabas  de  este  modo...  ¡Si  aun 
vibra  en  mi  oído  tu  risa,  que  era  alegría,  y  optimismo,  y  ansia 
de  vivir ! 

Aeaceli. — Eso  era  ayer.  Hoy  es  lo  otro.  Lo  definitivo. 

Lorenzo. — Si  no  te  conociera  daría  más  crédito  a  tus  palabras. 
Conociéndote...  no  sé:  no  me  lo  explico.  Te  aseguro  que  me  lias 
desconcertado.  ¿Es  que  ya  no  me  quieres,  nena? 

Aeaceli. — Es  que  no  te  lie  querido  nunca. 

Lorenzo. — Entonces,  ¿mentías  al  decir  lo  contrario? 

Aeaceli. — Estaba  alucinada'...  No  sé...  La  verdad  es  ésta,  la 
de  ahora. 

Lorenzo. — ¿Y  tú  sabes  el  daño  Que  me  haces  ail  decirlo? 

Aeaceli. — ¿Sabes  tú  ,el  que  a  mí  me  causa  tenértelo  que  decir? 
Por  piedad,  no  prolongues  mi  sufrimiento.  Déjame  tranquila,  Es- 
toy enferma.  Vuelve  otro  día,  si  quieres.  Ya  hablaremos.  Hoy  no 
(puedo.  No  puedo... 

Lorenzo. — ¿Me  despides  así,  de  este  modo?... 

Aeaceli — No  lo  tomes  a  ofensa.  Perdóname.  Pero  vete,  vete 
ya.  Déjame  ahora.  Déjame,  te  lo  suplico... 

Lorenzo. — Es  que  si  me  voy  no  vuelvo. 

Aeaceli — Aunque  así  sea. 

Lorenzo. — Pues,  adiós.  (Va se  por  el  foro-) 

Araceli. — Adiós.  (Al  quedar  sola  rompe  a  llorar,  dejándose 
caer  en  un  sillón.)  No  puedo  más...  ¡No  puedo  más!  (Solloza  con- 
vulsivamente. Entra  CARLOTA  por  la  primera  derecha.  Se  dirige 
a  Araceli  como  para  hablarla.  Oye  que  alguien  viene  por  }a  pri- 
mera izquierda  y  se  va  \por  lé  primera  derecha.  Entra  la  MAR- 
QUESA por  la  primera  izquierda.) 

Marquesa. — ¿Quién  llora  iajquí?  ¡Araceli!  Hija,  ¿qué  , te  ocurre? 

Araceli. — ¡Ay,  abueiita  de  mi  alma!  Qué  soy  muy  desgraciada, 
que  quisiera  morirme... 

Marquesa. — Pero,  hijita,  ¿qué  te  pasa? 
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Araceli. — Que  el  mundo  es  triste  y  odioso,  y  yo  una  necia  a 

pensajr  que  podría  acostumbrarme  a  esta  vida. 

Marquesa. — Vamos  a  ver.  Cuéntame.  ¿Es  que  has  reñido  con  ts| 
novio  ?  m 

Aeaceli. — Acabo  de  decirle  adiós  para  siempre. 

Marquesa. — Pero,  ¿por  qué? 

Araceli. — Porque  ni  él  me  quiere,  ni  yo  le  quiero. 
Marquesa. — ¿Se  lia  portado  mal  contigo?  ¿Te  ha  dicho  algún* 
inconveniencia? 

Araceli- — No,  abuelita,  no  es  eso.  Lorenzo  es  muy  correcto,  muj 
caballeroso.  Probablemente  no  será  más  que  un  hombre  como  otrt 
cualquiera.  Pero  yo  no  puedo  casarme  con  él. 

Marquesa. — La  verdad,  no  lo  entiendo. 

Araceli. — Ni  yo  he  de  explicártelo  tampoco'.  Mi  plan  de  con- 
ducta está  trazado.  Volveré  al  convento.  Aquella  paz,  aquella  tran> 
quilidad  son  mi  verdadero  ambiente.  Mi  celda\,  mis  libros,  mis  ni- 
ñas!... ¿Por  qué  os  habré  abandonado?  Dios  me  castiga  por  ha- 
berlo hecho. 

Marquesa. — Vamos,  hija,  tranquilízate.  Ven  a  tu  cuarto.  Acués- 
tate.  Durmiendo  te  aliviarás. 

Araceli. — V almos  donde  quieras,  abuelita.  Pero  no  he  de  ali- 
viarme. ¡Compadécete  de  mí,  abuelita!  ¡Soy  muy  desgraciada! 
¡  Soy  muy  desgraciada !  {Llora-) 

(Vanse  por  la  primera  izquierda  Araceli  y  la  Marquesa.  Entra 
TITO  ALBERTO  por  la  segunda  derecha.  Cruza  la  escena  y  mira 
por  la  cerradura  de  la  segunda  izquierda.) 

Tito. — Ahí  está.  Es  admirable.  Sencillamente  enorme.  Una  be- 
lleza clásica. 

(Entra  CARLOTA  por  primera  derecha.) 

Carlota. — ¡Ah!  El  señor  marqués. 

Tito—  (Volviéndose.)  ¿Quién?  ¿Pero  es  usted? 

Carlota. — ¿Deseaba  algo  el  señor  marqués? 

Tito. — No;  deseair,  no  deseo  nada.  Es  decir,  como  desear,  sí 
deseo.  Mejor  dicho...  Pero,  vamos  a  ver,  ¿no  estaba  usted  ahí  den- 
tro? (Señalando  segunda  izquierda.) 

Carlota. — ¿Yo?  No,  señor  marqués. 

Tito. — Pues  no  lo  entiendo. 

Carlota. — ¿El  qué? 

Tito. — Nada.  Ya  comprenderá  usted  que  todo  esto  es  broma. 
Carlota. — Como  guste  el  señor  marqués. 
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Tito. — Ante  todo,  suprima  usted  lo  de  señor  marqués.  Eso  está 
den  para  los  criados.  Usted  no  es  una  doméstica. 

Carlota, — Estoy  al  servicio  de  la  casa,  en  una  u  otra  forma. 
)ebo  guardar  las  distancias,  señor  marqués. 
Tito. — Nada,  nada,  marqués  a  secas, 
lid    Carlota. — Como  usted  quiera,  marqués. 

Tito. — Yo  no  sé  las  condiciones  en  que  está  usted  con  nosotros. 
c.  Me  temo  que  no  sean  todo  lo  ventajosas  que  usted  merece* 
J     Carlota. — Son  inmejorables.  No  tengo  más  que  motivos  de  gra- 
"  citud.  ! 

Tito. — Bueno,  sí,  pero  es  que  usted  se  merece  mucho.  Mi  ma- 
íre,  es  posible  que  no  se  haya  dado  cuenta  de  todo  lo  que  us- 
ted vale. 

,  i     Carlota. — La  señora  motrquesa  es  buenísima.  Una  santa. 

Tito. — Sí,  ya  lo  creo.  Una  santa.  Pero  a  veces,  las  santas  no 
31  se  fijan  en  ciertos  detalles.  Y  usted  tiene  unos  detalles,  que,  va- 
mos... 

"3  Carlota. — Procuro  ser  útil ;  nada  más.  Y  lo  agradezco  mucho  su 

minión,  marqués. 
>l     Tito. — Suprima  usted'  el  título.  Llámeme  don  Alberto. 
£i     Carlota. — ¡  Por  Dios !  Me  paírecería  una  falta  de  respeto. 

Tito. — No  es  necesario  que  me  tenga  usted  respeto.  Quiero  de- 
cir... Ya  usted  me  entiende.  Quisiera  yo  que  me  tratase  usted  con 
;oda  llaneza...  Yo  soy  muy  cordial.  Y  cuando  tropiezo  con  una 
persona  como  usted,  soy  todo  corazón.  Llámeme  don  Alberto. 
Carlota. — No  sé  cómo  agradecerle. 

Tito-— Pero  si  no  merece  gratitud....  En  todo  caso,  yo  sería  el 
sgrrjdecido.  Mire  usted,  a  mí  la  casa  se  me  venía  encima.  Me  iba  a 
la  Peña,  al  Casino,  por  ahí.  Desde  que  está  usted  en  casa,  no  sal- 
go. Por  algo  será. 

Carlota. — ¿Por  mí,  don  Alberto? 

Tito. — Suprima  usted  el  don.  Alberto  a  secas. 

Carlota. — Eso  es  demasiado. 

Tito. — Puede  que  sí.  Por  hoy  ya  es  bastante.  Pero  prométame 
usted  que  mañajna  o  pasado... 

Carlota. — (Quedándose  seria.)  Fuera  de  bromas,  señor  mar- 
qués. Yo  sólo  puedo  decirle,  con  todos  los  respetos  imaginables, 
que  soy  una  mujer  decente,  y  siempre  respetaré  la  casa  en  que  es- 
toy. (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

Tito. — Caray,  qué  lástima^  Y  el  caso  es  que  tiene  razón.  Hay 
que  respetar  el  sagrado  del  hogar  doméstico.  Qué  idea  le  habrá 
dado  a  mamá  de  admitirla...  Porque  a  ésta  la  encuentro  yo  fuera 
de  aquí...  y  yiaj  tengo  otra  inquilina  segura.  (Vase  por  el  foro.) 
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(Entran,  ROSAURA  Y  JUANITO  por  la  segunda  derecha,  yá\ 

despojados  de  los  trajes  de  época.) 

Rosaura. — ¡  Sí,  Juanito,  sí !  La  gloria  nos  espera. 
Juanito. — ¡La  gloria  y  algo  más,  Rosaura! 
Rosaura. — ¿Algo  más?  No  comprendo. 

Juanito. — ¡  Sí,  Rosaura  !  •Está  compenetración  de  nuestros  es| 

píritus  quiere  decir  algo.  ¡  Algo  muy  grande ! 

Rosaura. — ¡  Todo  mi  ser  se  estremece  al  oírte,  Juanito ! 

Juanito. — ¡Lo  comprendo,  porque  yo  también  estoy  vibrando \¡ 

Rosaura.- — Si  me  atreviera,  te  contaría  un  sueño  que  tuve  no| 
ches  pasadas. 

Juanito- — Atrévete,  Rosaura;  te  lo  suplico. 

Rosaura. — Soñaba  yo  que  representábamos  uniai  escena  inédita  | 
la  escena  estaba  en  verso,  y  decía  así... 

Juanito. — ¡Hasta  en  sueños  versificas!  ¡Eres  grande,  Rosaura !jj 
Rosaura. — No  lo  puedo  remediar.  Es  que  me  brota. 
Juanito. — Prosigue. 
Rosaura — Decía  así: 

"Parsl  corresponder   al  que   me  ofreces, 
temo  que  halles  caduco  mi  cariño : 
tú,  todo  lo  mereces, 

y  mi  amor  será  puro;  mas  no  es  niño." 

Y  tú  me  respondías... 

Juanito, — Déjame  a  ver  si  a  mí  también  me  brota.  Yo  te  resjj 
pondía : 

"La  edad  es  un  detalle  indiferente ; 
porque,  fíjate  bien,  Roscara  mía: 
desde  que  sale  el  sol  por  el  Oriente, 
nunca  está  tan  lozano  y  esplendente 
como  cuando  se  acerca  al  mediodía." 

Rosaura, — Según  eso,  ¿turerees  que  podríamos  ser  felices? 

Juanito.  ¡  Lo   creo !    ¡  Y   de  qué   modo ! 

¡La  gloria  perseguíamos, 

y  acaso  la  tendríamos 

con  ángeles,  arcángeles  y  todo ! 

Rosaura. — ¡Ay,  Juanito!  ¡Me  hijees  entrever  un  horizonte  de 
felicidad  suprema ! 
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I  Juanito — ¡El  mismo  que  yo  vislumbro! 

Rosaura. — ¡Tu  amor!  ¡Un  hogar  propio!  ¡Qué  bien  lo  has 
dicho ! 

¡La  gloria  perseguíamos, 
y  acaso  la  tendríamos 
con  ángeles,  arcángeles  y  todo! 

(Vanse  los  dos  cogidos  de  las  manos  por  el  foro.  Se  oye  un  teso 
ruidoso.  A  poco  vuelve  a  entrar  Rosaura.) 

Rosaura. — ¡  Soy  feliz !  ¡  Soy  feliz  !  ¡  Todo  me  sonríe !  (Se  sienta 
en  un  sillón  y  hojea  un  libro  o  periódico.  Entra  VIRGINIA  por 
prim,era  izquierda.) 

Virginia — Hola,  tía. 

Rosaura. — No  me  llames  así.  Llámame  Rosaura.  Entre  mucha- 
chas casaderas,  así  debe  ser. 

Virginia. — Como  gustes,  Rosaura. 

Rosaura. — Me  ha  padecido  ver  entrar  a  tu  novio  cuando  salía 
Juanito. 

Virginia. — {Displicente.)  ¡Ah!  ¿Sí? 
Rosaura. — No  estás  demasiado  entusiasmada. 
Virginia. — ¿Qué  entusiasmo  voy  a  tener  con  ese  pánfilo?  Estoy 
viendo  que  tendré  que  plantarle. 
Rosaura. — Calla,  que  viene. 
Virginia. — Todo  sea  por  Dios. 

(Entra  por  el  foro  RAIMUNDO.  Viene  simulando  que  está  bo- 
rracho :  despeinado,  la  corbata  mal  hecha.  Al  entrar  se  apoya  en 
un  mueble  como  si  estuviera  mareado.) 

Raimundo. — Buenas  tardes. 
Rosaura. — Hola,  Mundito 
Virginia, — Hola.  (Sin  mirarle.) 

Raimundo. — (Saca  un  puro,  le  corta  la  punta  con  los  dientes  y  lo 
enciende  con  torpe  pulso.  Luego7  se  sienta  junto  a  Virginia.)  Chi- 
quilla, ¿estás  de  morros? 

Virginia. — (Sin  volverse.)  ¡Qué  voz!  ¡Y  qué  palalbras! 

Raimundo. — (Por  el  cigarro.)  ¿Tirarás,  maldito? 

Virginia. — (Se  vuelve  hacia  él.)  ¡Estás  fumando!  ¿Desde  cuán- 
do fumas? 

Raimundo. — (Se  la  queda  mirando  estúpidamente :  mira  luego  el 
cigarro.  Después  tira  éste  al  suelo  y  dice.)  Tienes  razón,  chiqui- 
lla* ¡  Este  condenado  vicio !  No  sé  ni  lo  que  hago. 

Virginia. — Tardecito  has  venido  hoy. 
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Raimundo— Regular,  regular. . . 

Virginia. — Se  ve  que  has  tenido  mucho  que  hacer. 

Raimundo. — Regular,  regular. 

Virginia. — O  mucho  que  divertirte. 

Raimundo. — Regular,  regular... 

Virginia. — (Furiosa.)  Pues  mira,  maldita  la  falta  que  hacías 
aquí.  Tan  tranquila  que  estaba  sin  verte. 

Raimundo — (Aproximando  su  rostro  al  de  ella.)  Todo  eso  es  jon- 
jana... Porque  tú  me  quieres...  ¿Verdad  que  me  quieres,  negra? 

Virginia- — (Retirándose  sobresaltada.)  ¡  Apestas  a  vino !  I  Tú 
has  bebido! 

Raimundo. — Calla,  chiquilla!,  que  si  te  oye  la  vieja  se  va  a  ar- 
mar trifulca...  Ha  sido  un  compromiso,  ¿sabes?  Cosas  de  hombres 
¿sabes?...  Pero  yo  no  quiero  a  nadie  más  que  a  ti,  ¿sabes?...  Mi 
palabra  de  honor,  '¿.sabes?  (Intenta  abrazarla.) 

Virginia. — ¡Ay,  quita! 

Rosaura. — Pero  ¿  qué  hace  ?  tronante.)  ¡  Caballero !  ¿  Qué  Ü 
bertades  se  permite  en  una  casa  como  ésta? 

Raimundo — (Con  lengua  estropajosa.)  Señora,  sepa  usted  que 
no  es  usted  mi  suegra,  ni  yo  soy  su  yerno...  Eso  es...  ¿Qué  hay** 

Rosaura. — (Juntando  las  manos.)  j  Cielos !  i  Está  más  borracho 
que  una  cuba!  ¡Salga  usted  de  esta  casa  inmediatamente! 

Raimundo.— ¿Y  si  yo  no  quisiera?  Eso  es...  ¿Qué  hay?... 

Rosaura. — i  No  me  obligue  ial  arrojarle  a  empellones ! 

Raimundo. — ¿A  que  no?...  Usted  es  tonta. 

Rosaura. — ¡Qué  dice  este  hombre! 

Raimundo. — Que  todos  los  niños  del  Hospicio,  diciendo  ''tonta" 
sin  parar,  necesitan  mes  y  medio  para  decir  lo  tonta  que  es  usted. 
Rosaura. — ¡  ¡  Pero  qué  dice ! ! 

Virginia. — ¡  Ay,  Raimundo,  yo  no  sé  lo  que  me  pasa ! 
Rosaura. — ¡Váyase  usted! 

Raimundo. — ¿Qué?  ¿Que  me  vaya?  No  sulfurarse.  ¡Si  no  de- 
seaba otra  cosa!  Ni  sé  paira  qué  he  venido...  Aliviarse,  y  hasta 
otra.  (Vase  por  el  foro  tambaleándose.  Poco  antes  ha  sacado  el  pa- 
ñuelo para  limpiarse  la  frente.  Al  hacerlo  cae  al  suelo  una  carta.) 

Virginia. — (Cogiendo  la  carta.)  Se  le  ha  caído  esta  carta... 

Rosaura. — ¡No  la  leas!  Será- alguna  otra  barbaridad. 

Virginia — Yo  no  puedo.  Tengo  turbios  los  ojos.  Tía  Rosaura, 
hazme  el  favor  de  leerla  tú. 

Rosaura, — (Coge  la  carta.)  ¡Jesús  qué  letra!  ¡Y  qué  ortografía! 

Virginia. — Anda,  tía  Rosaura,  lee,  lee. 

Rosaura. — (Leyendo.)  "Resalao  de  mi  arma."  ¡Virgen  santa, 
qué  principio! 
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Virginia. — Lee,  lee. 

Rosatra. — "Traime  veinte  duros  esta  noche  cuitado  vengas." 
Virginia. — (Lloriqueando.)  ¡Ay!  Sigue,  sigue. 
Rosaura. — No,  si  ya  no  dice  más  que  la  firma:  "Lulú."  ¡Es  un 
sinvergoiizón  más  grande  que  la  Telefónica! 
Virginia. — (Llorando.)  ¡Qué  callado  se  lo  tenía  el  muy  tuno! 

(Entra  la  MARQUESA  por  primera  izquierda.) 

Marquesa. — Pero,  ¿qué  ocurre? 

Rosaura, — ¡  El  novio  de  ésta,  que  es  un  sátrapa ! 

Virginia. — (Abrazándose  a  la  Marquesa.)  j  Ay,  abuelita  mía ! 
¡  Hasta  ahora  no  lie  sabido  lo  mucho  que  le  quiero !  ¡  Ahora,  que 
comprendo  que  a  indigno  de  mí ! 

Marquesa. — ¡  Pues,  hija,  eres  oportuna  como  tú  sola ! 


TELON  RAPIDO 
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La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores.  Es  de  día.  En  escena, 
TITO    ALBERTO   y  BRAULIO 

Tito. — Sí.  sí;  no  me  diga  usted  nada,  don  Braulio.  Las  vecinas 
de  Colón,  34.  Son  dos  hermanas,  huérfanas,  las  pobres ;  buensfc 
chicas.  Una  historia  muy  triste.  Si  se  la  cuentan  a  usted  se  en- 
ternece. 

Don  Braulio, — Si  me  la  han  contado. 
Tito. — ¿¡Y  no  se  ha  enternecido  usted? 

Don  Braulio — ^No,  señor.  Me  parecen  un  par  de  intrigantas. 
Tito. — Y  puede  que  lo  sean.  Pero...  están  muy  bien. 
Don  Braulio. — ¡Ah!  Eso  sí.  Muy  requetebién. 
Tito. — Sobre  todo,  ls\  morena. 

Don  Braulio. — Pues  ¿dónde  me  deja  el  señor  marqués  la  ru- 
bia? 

Tito. — Hay  cosas  fatales,  don  Braulio.  Déjelas.  No  las  moleste. 
Don  Braulio.: — Iré  de  vez  en  cuando,  a  ver  si  consigo  alguna 
cosa. 

Tito. — ¿De  dinero?  No  creo.  Ahora,  de  lo  demás... 
Don  Braulio. — ¡  Por  Dios,  señor  marqués !  Ni  pensarlo. 
Tito. — Le  prevengo  a  usted  que  todo  es  platonismo.  Yo  no  pien- 
so más  que  en  lo  de  aquí. 
Don  Braulio — ¿Todavía? 
Tito. — Todavía. 
Don  Braulio— ¿Y...  nada? 
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Tito. — ;  Nada ! 

Don  Braulio. — Es  una  virtud  romana. 

Tito. — Y  por  lo  misino,  me  trae  loco.  Estoy  viendo  que  el  dial 
menos  pensado  hago  un  disparate. 

Don  Braulio. — ¿Un  crimen  pasional,  señor  marqués? 

Tito. — ¡  Hombre,  no !  Me  refiero  a  la  Vicaría. 

Don  Braulio- — Me  lo  explico,  señor  marqués.  ¿Puede  echarme  l 
esas  firmitas,  señor  marqués? 

Tito. — Desde  luego.  Vamos  al  despacho.  {Vanse  los  dos  por  "se-  \ 
gunda  derecha.  Entra  VIRGINIA  por  la  primera  izquierda.) 

Virginia. — {Muy  nerviosa,  va  al  teléfono  y  pone  comunicación.) 
¿Está  el  señorito  Raimundo?  ¿No?  ¡Claro!  Ya  me  lo  figuraba. 
¿Salió  hace  mucho?  ¿Unos  minutos?  ¿Como  cuántos?  Porque  eso 
de  los  minutos  es  muy  elástico.  ¿Diez,  quince,  veinte?...  Ay,  usted 
perdone.  Estoy  en  mi  derecho.  Soy  su  novia,  ¿sabe  usted?  ¿.Que 
sea  enhorabuena?  ¡Y  corta  la  comunicación!  ¡Habrá  cafre!  A  lo 
mejor  está  en  el  Casino.  {Pone  comunicación.)  ¿El  Casino?  ¿Quie- 
re decirme  si  está  don  Raimundo.  Pedraza?  ¿Que  no  ha  ido?  ¡Cla- 
ro! YM  me  lo  temía  yo.  ¿Sabe  usted  si  irá?  Sí,  tiene  usted  razón. 
Usted  qué  sabe.  Es  que  estoy  nerviosilla,  ¿sabe  usted?  Soy  su  no- 
via y  claro...  ¿Que  por  muchos  años?  No,  señor;  por  muchos  años, 
no.  Pues  no  faltaba  más.  Los  noviazgps  no  deben  ser  muy  durade- 
ros, {Cuelga.)  ¡  Vaya  con  el  hombre!  ¿Dónde  podrá  estar?  ¡Ah!,  en 
casa  del  sastre.  Sí.  Me  dijo  ayer  que  tiene  que  encangarse  ropa... 
Pero,  ¿dónde  es  el  sastre?  Se  llama  Pérez.  Vamos  a  ver.  {Hojea  la 
lista.)  Pérez...  Pérez...  Pérez...  ¡Dios  mío,  todo  el  mundo  se  llama 
Pérez!  Pérez...  Pérez...  ¡  Ay,  que  no  lo  encuentro!  ¡Soy  muy  des- 
graciada... {Lloriquea.)  s 

{Entra  la  MARQUESA  por  primera  izquierda.) 

Marquesa. — ¿Qué  te  pasa,  hija? 

Virginia. — ¡Que  hay  muchísimos  Pérez  con  teléfono! 
Marquesa. — ¿Estás  loca? 

Virginia. — No,  abuelita;  pero  lo  estaré  dentro  de  poco,  si  Dios 
no  lo  remedia.  Y  Raimundo  tendrá  la  culpa.  ¡Nos  ha  salado  fino! 
¡Y  yo  que  lo  encontraba  soso!  ¡Valiente  perdis!  ¡Ay,  qué  cha- 
rrán, cómo  le  quiero ! 

Marquesa. — Pero  mujer,  si  todo  fué"  unai  farsa.  ¿Crees  que  yo 
le  hubiera  dejado  volver  de  otro  modo? 

Virginia. — ¿Con  que  una|  farsa?  ¡Ni  mucho  menos,  abuelita! 
Lo  dijo  para  tranquilizarte  y  para  no  romper  conmigo.  Pero  tiene 
la  mar  de  líos,  y  es  un  perfecto  sinvergüenza.  ¡Ay,  sinvergonzón 
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de  mi  alma!  Excuso  decirte,  si  logro  atraerle  al  buen  camino... 
Yo  creo  que  lo  conseguiré,  ¿verdad,  abuelita? 

Marquesa. — ¿Ahora  quieres  atraerle  al  buen  camino?  ¿Pues  no 
bebíamos  quedado  en  que  eso  es  una  sosera? 

Virginia. — No  hemos  quedado  en  nada,  (albuelita.  Me  gusta  que 
sea  un  pillo,  para  convertirle  yo.  ¿Qué  quieres?  Yo  soy  así.  Soy 
dichosa,  muy  dichosa,  Pero,  ya  es  su  hora  y  no  viene.  ¡  Ay,  abueli- 
ta, soy  muy  desgraciada! 

Marquesa. — ¿En  qué  quedamos? 

Virginia. — En  que  le  quiero  mucho.  Voy  a  esperarle  en  el  bal- 
cón de  mi  cuavrto.  Y  420  te  enfades  conmigo,  abuelita.  Tú  también 
has  tenido  veinte  años. 

Marquesa. — Sí,  hija,  sí.  Pero  ya  no  me  acuerdo. 

(Vase  Virginia  por  priviera  izquierda.  Entra  CARLOTA  por  pri- 
mera derecha.) 

Carlota. — ¿Puede  usted  dedicarme  unos  minutos,  marquesa? 
Marquesa. — Todos  los  que  tú  quieras.  No  faltaba  otra  cosa. 
Ven  aquí.  Siéntate.  Ya  te  escucho. 

Carlota — El  caso  es...  que  no  sé  cómo  empezar. 
Marquesa. — ¿Tan  grave  es  lo  que  tienes  que  decirme? 
Carlota. — Grave,  no.  Enojoso,  tsil  vez. 

Marquesa. — Pues  dilo  ya,  que  me  haces  entrar  en  cuidado. 

Carlota. — Usted  sabe  de  sobra  la  gratitud  y  el  cariño  que  yo 
tengo  a  esta  casa. 

Marquesa. — Todos  te  queremos  y  estimamos  tus  méritos. 

Carlota — Lo  sé,  y  lo  agradezco.  Estoy  encantada!  junto  a  uste- 
des. Y,  sin  embargo,  me  veo  en  la  necesidad  de  despedirme. 

Marquesa. — ¿También  tú  vas  a  jugar  a  los  despropósitos?  Me 
figuro  que  hablas  en  broma. 

Carlota. — No,  señora ;  es  la  verdad.  Tengo  que  irme. 

Marquesa. — Si  tienes  otra  colocación  más  ventajosa,  haces  bien. 

Carlota. — Es  muy  difícil  que  yo  encontrase  nada  mejor.  Nunca 
hubiera  salido  de  aquí  por  ese  motivo.  Además  no  tengo  otra  co- 
locación, buena  ni  mala.  Buscaré...  Ya  veremos.  Dios  me  ayu- 
dará. 

Marquesa. — Entonces...  No  comprendo.  Te  agradeceré  que  me 
expliques. . . 

Carlota. — Y  yo  agradecería  a  usted  que  no  me  pida  detalles. 

Marquesa. — Por  discreción  así  lo  haría,  Ppero  estás  en  mi  casa,, 
donde  he  creído  tratarte  como  mereces.  Para  abandonarnos  ha  de 
haber  un  motivo  que  no  será  grato  para  mí  cuando  pretendes  ocul- 
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tarlo.  Pero  yo  tengo  el  deber...  y  el  derecho  de  saber  lo  que  ocu- 
rre en  mi  casa*. 

Carlota. — Pues  bien,  señora...  Tal  vez  sea  ridículo  lo  que  voy 
a  decir...  Me  veo  acosada,  perseguida...,  sin  haber  dado  motivo  pai- 
ra ello:  se  lo  juro. 

Marquesa, — Perseguida...,  ¿por  algún  criado,  quizá? 

Carlota  h — No,  señora.  Por  alguien  a  quien  no  puedo  tener  a 
rsya  por  el  respeto  y  la  consideración  que  me  merece... 

Marquesa. — Entonces...  ¿Mi  hijo  acaso?...  Callas...  Ahora  me 
explico  por  qué  no  salía  de  casa  en  este  último  tiempo...  No  sé 
qué  decirte,  hija.  Comprendo  que  tienes  razón.  Pero  yo  no  puedo 
consentir  que  sufras  de  nuevo  las  amarguras  de  tu  vida!  pasada. 
Mía  es  la  culpa  de  haberte  creado,  con  el  mejor  deseo,  Dios  lo  sa- 
be, esta  situación  difícil.  Déjame  que  procure  buscarle  remedio. 

Carlota. — La  señora  es  muy  buena  para  mí. 

Marquesa. — Tengo  conciencia'  y  tengo  corazón.  Un  corazón  muy 
grande  en  el  que  caben  todos  los  cariños.  Por  eso  no  me  resigno 
a  perder  el  tuyo.  Deja  en  mis  manos  tu  pleito,  que  yo  veré  de  arre- 
glarlo pronto  y  bien. 

Carlota. — Gracias,  señora;  muchas  gracias, 

(Vase  por  segunda  izquierda.  Entra  TITO  ALBERTO  por  la 
segunda  derecha  y  pretende  ir  en  pos  de  Carlota,  evitando  que  le 
vea  la  Marquesa;  pero  no  lo  consigue.) 

Marquesa. — i  Alberto  !  i  Hijo  !  No  nos  hemos  visto  desde  ano- 
che... ¿Es  que  no  quieres  saludarme? 

Tito. — ¡  Por  Dios,  mamá,  qué  tontería !  Es  que  no  me  había  da- 
do cuenta. 

Marquesa. — Siéntate  aquí,  a  mi  lado...  ¿Quieres  que  hablemos? 
Tito. — ¿Por  qué  no? 

Marquesa. — Estoy  tan  vieja,  tan  acabada,  que  tal  vez  no  tarde 
mucho  en  abandonaros  para  siempre... 

Tito. — Mamá,  ¿quién  piensa  en  eso?  Estás  mejor  que  nunca... 
Y,  además,  hace  un  día  espléndido,  todo  sonríe...  ¿Qué  ganas  tienes 
de  amargarte  la  vida/? 

Marquesa — Y  de  amargártela  a  ti,  ¿verdad? 

Tito. — I  Naturalmente ! 

Marquesa. — No  seas  egoísta,  hijo.  Yo  no  lo  he  sido  nunca... 
Verdad  es  que  soy  mujer...  Si  de  esta  amargura  mía  de  un  ins- 
tante naciera  una  etapa  venturosa  para*  ti,  yo  la  bendeciría,  como 
las  madres  bendecimos  siempre  los  dolores  que  nos  cuestan  los 
hijos,  con  tal  de  veros  sonreír  un  instante.  Vamos  a  ver,  Alberto, 
¿has  pensado  alguna  vez  en  el  día  de  mañana? 
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Tito. — ¿Yo?  Dios  me  libre.  ¿Para  qué? 
Marquesa. — Cuando  yo  falte,  ¿qué  será  de  ti? 
Tito. — ¡Mamá,  por  Dios! 

Marquesa. — En  poder  de  criados,  sin  un  afecto  sincero  junto  a 
tu  corazón ...  ¿  No  has  pensado  nunca  en  casarte,  hijo  mío  ? 

Tito. — Sí  lo  he  pensado.  Muchas  veces.  Pero  el  matrimonio  es 
una  cosa  demasiado  seria. 

Marquesa. — Muy  seria,,  sí.  Por  eso  hay  que  tratarla  seriamente. 

Tito. — Es  que,  verás :  eso  del  casorio  tiene  para  mí  un  inconve- 
niente muy  grave. 

Marquesa. — Dime  cuál. 

Tito- — Pues  que  me  ocurre  lo  que  al  joven  Telémaco...  "Me  gus- 
tan todas,  me  gustan  todas"...  Es  una  cuestión  temperamental.  Yo 
no  tengo  la  culpa.  Mientras  esté  soltero,  vaya  con  Dios.  Pero  me 
caso,  y  a  lo  mejor  a  mi  señora  le  molesta  mi  temperamento,  y  sa- 
limos a  pelotera  por  minuto. 

Marquesa. — Te  gustan  todas,  porque  no  has  saibido  buscar  en 
ellas  lo  que  sólo  podías  encontrar  en  una...  ¿Has  pensado  alguna 
vez  cómo  será  la  madre  de  tus  hijos? 

Tito. — No... 

Marquesa — Cuando  lo  pienses  no  las  encontrarás  aceptables  a, 
todas...  Para  divertirte,  para  perder  unas  horas  o  unos  días  en 
devaneos  insustanciales,  todas  son  buenas.  Para  encontrar  la  com- 
pañera! de  tu  vida,  la  que  gobierne  tu  hogar,  y  cuide  de  tu  honor, 
y  te  procure  descendencia  saludable,  digna  de  ti  en  todos  concep- 
tos, no  te  servirán  todas...  Probablemente  no  servirá  ninguna  de 
las  que  ahora  te  gustan. 

Tito. — Verdad. 

Marquesa. — ¿Quieres  que  yo  te  busque  esa  mujer  que  tú  no  has 
sabido  encontrar  hasta  &<hora? 
Tito. — Pero  mamá... 

Marquesa — ¿Crees  que  alguien  podría  hacerlo  con  más  entusias- 
mo que  yo? 

Tito. — No  dudo  de  tu  entusiasmo.  Dudo  de  que  haya  coinciden- 
cia entre  tu  opinión  y  la  mía. 
Marquesa. — La  habrá. 

Tito. — Es  que  como  a  mí  no  me  agra'de...  Porque  yo  no  cargo 
con  un  chucho,  mamá. 

^Marquesa. — Calía  y  déjame.  {Toca  un  timbre.) 

Tito. — Pero  ¿es  que  la  tenías  preparada?  Esto  es  una!  encerro- 
na en  toda  regla... 

{Entra  CARLOTA  por  segunda  izquierda.) 

Carlota. — ¿Llamaba  la  señora? 
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Marquesa — Aquí  la  tienes.  ¿Me  negarás  que  te  gusta? 

Tito. — ¡  Cómo  lo  lie  de  negar,  si  me  trae  loco ! 

Marquesa. — Pues  quiérela  a  la  luz  del  día,  que  en  ella  lo  eii 
contrarás  todo :  la  hermosura  y  la  bondad.  Esta  puede  ser  digna 
mente  la  madre  de  tus  hijos. 

Carlota. — ¡Señora! 

Marquesa— No  dirás  que  he  defendido  mal  tu  pleito.  Y  tú  tam 
poco  podrás  quejarte.  (A  Tito  Alberto.) 
Trio. — No,  mamá. 

Marquesa— -Te  llevas  una  mujer  buena. 

Tito. — Y  una  buena  mujer.  {A  Cariota.)  Me  figuro  que  ahora 
suprimirás  el  tratamiento... 
Carlota,-— Claro  que  si. 

(Entra  el  CRIADO  por  el  foro.) 

Criado. — El  señorito  Juan. 

Marquesa. — Que  pase.  (Vase  el  Criado.) 

Tito. — ¡  Fenomenal  ¡  Fenomenal !  Vamonos,  vamonos;  (Vansty  ' 
Carlota  y  Tito  Alberto  segunda  derecha.  Entra  JUANITO  por 
el  foro,  de  chaqué  y  con  un  gran  ramo  de  flores.) 

Juanito, — ¿  Llego  tarde  ? 

Marquesa. — Naida  de  eso.  Todavía  falta  un  rato. 

Juanito. — Menos  mal.  Es  que  me  he  visto  obligado  a  hacerle 
un  favor  a  un  amigo.  Es  decir,  al  amigo  no  he  podido  hacerle 
ningún  favor.  Pero  claro  es  que  se  trataba  de  un  amigo. 

Marquesa. — Como  no  se  explique  usted... 

Juanito. — El  caso  es  el  siguiente.  Me  estaiba  vistiendo  con  todo 
el  cuidado  que  requieren  las  circunstancias,  cuando  llegaron  a  de- 
cirme que  a  mi  amigo  López  le  había  hecho  migas  un  camión. 

Marquesa. — ¡  Qué  horror ! 

Juanito. — Sí,  señora.  Un  horror  fenomenal.  Lo  arrugó  el  crá- 
neo completamente.  No  pudo  llegar  con  vida  ni  a  la  clínica  dei 
Centro,  donde  componen  a  todo  el  mundo.  Y  yo,  como  su  amigo 
que  era,  me  vi  obligado  a  comunicar  la  triste  nueva  a  la  señora 
del  interfecto. 

Marquesa. — Sí  que  es  un  trance. 

Juanito. — No  lo  sabe  usted  bien.  Pero  yo  por  un  amigo  lo  hago 
todo.  "Aquí  de  mi  diplomacia",  pensé ,  y  me  dirigí  al  domicilio 
del  cadáver.  La  misma  señora  me  franqueó  la  puerta:  "¿Tengo 
el  honor  de  saludar  a  la  viuda  de  López?" — inquirí — .  "No,  señor; 
soy  su  esposa". — "Perdone  usted:  la  viuda;  ¿qué  se  apuesta  usted?': 
Y  ya,  preparado  el  terreno,  entramos  en  materia.  Un  mal  rato,  pue 
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de  usted  creerme.  Un  mal  rato;  ¡y  en  este  día!  ¿Y  Rosaura? 
¿Dónde  está  Rosaura? 

Marquesa. — Se  encerró  con  la  modista  en  su  habitación.  Aquí 
viene. 

(Entra  ROSAURA  por  segunda  izquierda,  con  traje  blanco  de 
-novia.) 

Rosaura. — ¡Juanito!  ¿Dónde  está  Juanito? 
j¿  Juanito. — Heme  aquí.  ¡  Ah  ! 
I  Rosaura. — Cómo  me  encuentras,  Juanito? 

Juanito. — -¡Fenomenal!  Permite  que  al  contemplarte  recuerde 
lio  que  dice  el  poeta: 

Amar  es  el  purgatorio ; 
ser  correspondido,  el  cielo; 
0     no  haber  nunca  amado,  el  limbo ; 
dejar  de  amar,  el  infierno. 

Rosaura. — •  Juanito,  eres  grande! 

Juanito. — Regular  nada  más.  Para  grande,  tú.  ¡Fenomenal, 
I  enorme ! 

Rosaura. — Mientras  me  vestía    lie  planeado  otro  comprimido. 
;  El  "Romeo  y  Julieta"  sespirianó. 
Juanito. — ¡  Fenomenal ! 
Rosaura. — Dice  Julieta : 

Mi  amor  suspira ; 
la  noche  expira ; 
el  sol  vendrá. 
La  alondra  canta, 
¡  Ay,  cuánta,  cuánta 
pena  me  da ! 

Juanito. — \ Fenomenal!  ¡Fenomenal!  ¡Eres  única!  (Yanse  por 
¡segunda  izquierda  Rosaura  y  Juanito.) 

Marquesa. — ¿Qué  hemos  de  hacerle?...  Después  de  todo,  si  así 
son  felices...  (Entra  por  primera  izquierda  ARACELI.) 

Araceli. — Abuelita,  no  me  dejes  sola.  Estoy  muy  triste. 

Marquesa,-— Cuéntame  tus  penas.  Aquí.  A  mi  lado. 

Araceli. — Mis  penas  son  las  que  ya  sabes.  Cada  vez  me  con- 
venzo más  de  que  no  soy  para  este  mundo. 

Marquesa. — Pero  vamos  a  ver,  que  yo  me  entere.  ¿  Cuál  fué 
el  motivo  de  tu  ruptura  con  Lorenzo?  No  has  llegado  a  decírmelo 
claramente. 
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Araceli— Me  convencí  de  que  no  era  yo  para  él...  lo  que  yo 

había  soñado. 

Marquesa. — ¿Y  qué  es  lo  que  habías  sonado,  criatura?  A  lo 
mejor,  algún  imposible. 

Araceli. — ¿Por  qué  ha  de  ser  imposible,  abuelita?  Hasta  que 
él  me  miró  los  hombres  no  existían  para  mí.  El  fué  mi  primero, 
mi  único  amor.  ¿Por  qué  no  había  de  ser  yo  lo  mismo  para  él? 

Marquesa. — Pero,  sepamos,  ¿qué  has  visto  en  él  para  desilu- 
sionarte? 

Araceli. — Pues  eso,..  Que  había  mirado  a  otras...  Que  otras  le 
habían  gustado  antes  que  yo. 
Marquesa. — ¿Y  eso  es  todo? 
Araceli. — ¡  Sí,  abuelita ! 

Marquesa. — Pues,  hija,  es  gana  de  armar  una  tempestad  en  un 
vaso  de  agua. 

Araceli. — ¿Es  que  no  tiene  importancia? 
Marquesa. — En  absoluto. 

Araceli — ¿No  es  censurable  en  ellos  lo  que  en  nosotras  lo  sería? 

Marquesa. — Mira,  hija  de  mi  alma,  yo  siento  mucho  quitarte 
ilusiones ;  pero  como  has  vivido  dentro  de  un  fanal,  no  hay  más 
remedio  que  presentarte  la  realidad  tal  como  es.  Por  tradición, 
por  costumbre,  por  lo  que  sea,  el  hombre  disfruta  de  una  libertad 
que  hasta  hoy  no  hemos  tenido  las  mujeres...  Y  Dios  quiera  que 
no  la  tengan  nunca.  Al  casarse,  ellos  quieren  ser  para  nosotras 
el  primer  amor...,  y  nosotras  tenemos  que  conformarnos  con  ser 
para  ellos  el  último.  Esta  es  tu  suprema  aspiración  al  unirte  a 
un  hombre.  Y  si  consigues  que  el  porvenir  sea  tuyo,  y  nada  más 
que  tuyo,  no  te  preocupe  el  pasado.  El  pasado  no  existe.  Se  lo 
llevó  el  tiempo. 

Araceli. — ¿Y  no  será  que  el  mundo  es  malo,  abuelita? 

Marquesa, — ¡No  lo  creas!  El  mundo  es...  como  es.  Ni  tan  majo 
como  suponen  los  que  gozan  amargándose  la  vida,  como  tú  haces 
ahora,  ni  tan  bueno  como  si  estuviera  poblado  de  ángeles.  Pero 
hay  que  tomarlo  como  es,  y  no  pedirle  gollerías.  La  felicidad  es  un 
juguete  muy  frágil  y  no  debemos  romperlo  con  ninguna  impru- 
dencia. 

Araceli. — Ay,  abuelita,  ¿tú  crees  que  hice  mal  acabando  con  él? 
Marquesa — Probablemente,  sí. 
Araceli. — ¿Y  qué  haría  yo  para  que  volviese? 
Marquesa. — j  Ah !  Eso  es  distinto.  Tú  no  puedes  hacer  nada. 
Esperar  a  que  vuelva. 
Araceli. — ¿Y  si  no  vuelve? 
Marquesa. — ¡Entonces   te  aguantas! 
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Araceli. — i  Pues  sí  que  es  divertido  el  mundo ! 

(Entra  corriendo  VIRGINIA  por  la  primera  izquierda.) 

Virginia. — ¡Abuelita,  que  viene,  que  viene  I 
Marquesa. — ¿El  coco? 

Virginia. — Raimundo.  Le  he  visto  doblar  la¡  esquina.  Apenas 
me  ha  dado  tiempo  para  lavarme  los  ojos.  ¿Se  me  conoce  que 
he  llorado? 

Marquesa. — ¿Pero  has  llorado? 

Virginia. — Sí,  pero  ahora  me  río. 

Araceli. — Ganas  de  mortificarte. 

Virginia. — Es  que  estoy  loquita  por  él.  ¿No  ves  que  es  un  tru- 
cha V  Pero  hoy  me  las  va  a  pagar.  Llevo  una  hora  esperándole. 
Pondré  gesto  avinagrado.  Y  una  postura  disciplente,  como  si  no 
me  importaba  un  comino.  ¡Y  no  me  importa,  no  me  importa,  no 
me  importa!  (Dando  pataditas.) 

Marquesa. — ¿Estás  loquita  por  él  o  no  te  importa  un  comino? 
Yo  creo  que  estás  loquita,  pero  no  por  él,  sino  porque  tu  cabeza 
es  una  grillera . 

Virginia. — Es  que  le  quiero.  ¡  Ay !  Le  quiero  mucho.  Y  por  eso 
tengo  que  hacerle  rabiar. 
Marquesa. — Si  él  se  deja. 

(Entra  RAIMUNDO  por  el  foro,  muy  seguro  de  sí  mismo.) 

Raimundo. — A  sus  pies,  marquesa.  Hola,  Araceli. 

Marquesa — Felices,  Raimundo.  Parece  que  te  has  retrasado. 

Raimundo. — Es  posible.  Hola  chiquita!.  (A  Virginia,  que  no 
le  mira.)  ¿Es  que  no  quieres  verme?  Entonces  me  iré... 

Virginia. — (Volviéndose  rápida.)  ¡  Ay,  no  Mundito !  No  te  va- 
yas. Pero  voy  a  pedirte  un  favor. 

Raimundo. — Tú  dirás. 

Virginia — Que  cambies  de  sastre. 

Raimundo. — ¿No  te  gusta  como  voy? 

Virginia. — Me  encanta.  Pero  busca  otro,  que  no  se  llame  Pérez. 
Raimundo.— (Riendo.)   ¡Bah!   Qué  tontería.   (Hablan  los  dos.) 
Marquesa. — (A  Araceli.)  Parece  que  no  riñen. 
Araceli. — Es  que  no  entiendo  a  mi  hermana.  ¡Nada,  que  no  la 
entiendo ! 

Virginia. — (A  Raimundo.)  Oye,  ¿por  qué  no  fumas? 
Raimundo. — Qué  se  yo...  Se  me  ha  olvidado  el  tabaco. 
Virginia. — Yo  te  daré. 

Raimundo. — Además,  puede  molestarle  a  tu  abuelita. 
Virginia. — No,  no  le  molesta.  (Vase  por  segunda  derecha.) 
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Marquesa. — (A  Raimundo.)  Por  mí,  puedes  fumar. 

Raimundo — ¡  Pero,  señora,  si  es  que  no  me  gusta ! 
Marquesa. — ¡  Ah !  Eso  es  otra  cosa. 

Raimundo. — ¡  Si  yo  soy  un  infeliz !  ¡  Más  infeliz  que  una  ale4 
luya !  ¡  Se  lo  juro  a  usted,  marquesa ! 
Marquesa. — Y  yo  lo  creo. 

Raimundo. — Pero  no  puedo  decírselo  a  ella,  poique  perdería  Ir 
ilusión. 
Marquesa. — Ya  lo  sé. 

Raimundo. — Es  una  desgracia.  Pero  yo  la  quiero...  (Todo  este 
diálogo  en  voz  laja  para  que  no  lo  oiga  Virginia.  ¿Entra  VIRGINIA 
por  segunda  dereclia  con  tm  cigarro  muy  grande  en  la  mano.) 

Virginia — Aquí  tienes.  Me  lo  ha  dado  Tito  Alberto.  No  lo 
hay  más  largo. 

Raimundo. — ¡Bah!  Esto  no  es  nada  para  mí.  (Si  me  lo  fumo 
reviento.) 

Virginia....! Anda !  ¿Por  qué  no  lo  enciendes? 
Raimundo — Suponte  que  es  porque  no  me  parece.  A  mí  me 
gusta  hacer  mi  voluntad.  ¿Qué  pasa? 

Virginia. — ¡  Ay,  si  es  eso,  no  he  dicho  nada.  No,  hijo,  no.  No 
fumes.  No  quiero  yo  que  fumes. 

Raimundo. — Ahora  sí  te  hago  caso.  Pero  es  porque  me  parece. 
No  fumo. 

Virginia — Como  tú  quieras,  Mundito. 

Raimundo. — (¡Nada!  A  esta  niña  hay  que  darle  con  la  badila 
en  los  nudillos.)  (El  CRIADO  por  el  foro.) 

Criado. — Los  señores  Condes  de  la  Umbría. 
Marquesa, — Que  pasen.  Es  que  empiezan  a  llegar  los  invitados. 
(Entran  el  CONDE  DE  LA  UMBRIA  y  su  hija  FILO  por  el 
joro.) 

Conde. — ¡  Oh,   marquesa !    ¡  Oh,  niñas !    ¡  Oh,  Mundito  !  (Salu- 
dos, etc.)   Hemos  venido  con  alguna  antelación    porque  deseába- 
mos ver  los  regalos. 
Filo. — El  día  de  la  exposición  no  nos  fué  posible. 
Marquesa. — Con  mucho  gusto,  se  los  enseñaremos  ahora. 
Conde. — Yo  disfruto  lo  indecible  con  estas  solemnidades.  Estoy 
deseando  casar  a  mi  hija.  Y  ella,  en  cambio,  como  si  tal  cosa. 
Marquesa. — Por  falta  de  aspirantes  no  será. 
Conde. — Los  tieue  a  montones,  pero  no  hace  caso  a  ninguno. 
Filo. — Papá  querría  casarme  con  el  primero  que  se  presente. 
Marquesa. — ¿Y  para  qué  tanta  prisa? 
Conde. — Qué  sé  yo...  Que  tengo  gana  de  ser  abuelo. 
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Filo. — No  haga  usted  caso,  marquesa...  Lo  que  quiere  papá 
3S  divertirse,  y  yo  le  estorbo. 

Conde. — ¡  Calumnia,  calumnia !  Claro  que  un  viudo  joven  como 
o  puede  hacer  algo  más  que  convertirse  en  señora  de  compañía... 
Ce  da  el  corazón  que  hoy  encuentras  tu  media  naranja.  Mira 
se  pollo  que  por  allí  asoma...  (El  CRIADO,  por  el  foro.) 

Filo. — (Riendo.)  ¡  Pero  papá,  si  es  el  criado !  (Todos  ríen.) 

Ceiado. — (Anunciando.)  Las  señoritas  de  Moreno  Rubio. 

Marquesa. — Que  pasen.  (Entran  LOLO  y  LALA  por  el  foro.) 

Lolo. — ¡  Ay,  Pocholas,  aquí  venimos  a  ponernos  los  dientes 
argos !  (Saludos,  eio.) 

.  Lala. — Algún  día  nos  llegará  a  nosotras. 

Aeaceli. — (A  Loló.)  ¿Qué,  no  te  arreglaste  con  Enrique? 

Lolo. — No,  chica.  Me  salió  rana.  ¿Y  tú,  sigues  de  monos  con 
jorenzo  ? 

Araceli. — De  orangutanes,  hija. 

Marquesa. — ¿Quieren  ustedes  ver  los  regalos? 

Todos. — Sí,  sí,  vamos  a  verlos.  (Mucha  algazara.) 

(Se  van  todos  por  la  primera  izquierda.  Araceli  queda  la  últi- 
ma. LORENZO  ha  entrado  por  el  foro.) 

Lorenzo. — Araceli...  ¿Es  que  no  quieres  saludarme? 
|  Araceli. — ¿Por  qué  no?  ¿Cómo  estás?  (Le  da  la  mano  con  fin- 
gida indiferencia.) 

Lorenzo. — No  creas  que  vengo  a  verte. 

Araceli. — Ya  me  lo  figuraba. 

Lorenzo. — Me  invitaron  a  la  boda  y  no  iba  a  cometer  la  gro- 
sería de  negarme  a  venir. 
Araceli — Es  claro. 

Lorenzo. — Por '  lo  demás,  si  tarda  unos  días,  ya  no  me  coge 
¡n  Madrid.  Ni  siquiera  en  España.  Tal  N  vez  ni  en  Europa.  Voy 
a  hacer  un  viaje  muy  largo. 
1   Araceli. — ¿En  zepelín? 

Lorenzo. — En  patinette. 

Araceli. — Podías  ir  en  globo. 
I  Lorenzo. — O  a  gatas. 

Araceli. — No,  porque  eso  sería  una  idiotez,  y  yo  no  te  tenge 
por  idiota. 

Lorenzo. — Pues  yo  creo  que  lo  soy. 

Araceli. — ¿Ah,  sí? 

Lorenzo. — ¿No  protestas  de  esa  afirmación? 
Araceli. — Hijo,  tus  razones  tendrás  para  decirlo. 
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Lorenzo. — ¿Ni  me  preguntas  qué  razones  son  éstas? 

Araceli. — No,  porque  tú  me  las  vas  a  decir  sin  preguntártele 
Lorenzo. — Pues  te  equivocas,  porque  no  te  las  digo. 
Araceli. — Entonces  yo  te  lo   preguntaré.    Vamos   a   ver,  Le 
renzo,  ¿por  qué  eres  tan  idiota? 
Lorenzo. — Porque  te  quiero,  a  pesar  de  todo. 
Araceli — ¿A  pesar  de  qué? 

Lorenzo, — ¿Te  pairece  poco  despedirme  de  aquella  numera 
¿Qué  te  hice  yo  para  justificar  tu  actitud? 

Araceli. — Ay,  mira,  no  lo  sé.  En  aquel  momento  me  pareéis 
te  mi  hombre  malo. 

Lorenzo. — ;.Y  te  lo  sigo  pareciendo? 

Araceli. — No  sé  qué  decirte.  Tal  vez  no.  Hoy  me  pareces  ,u 
hombre.  Como  todos.  Ya  es  bastante. 

Lorenzo. — ¿Lo  dices  porque  te  soy  indiferente? 

Araceli. — Lo  digo  porque  no  hay  ninguno  bueno. 

Lorenzo. — Pero  ¿qué  te  hice  yo?  Contéstame. 

Araceli.' — No  hablemos  de  ello...  no  lo  sé... 

Lorenzo. — ¿Y  crees  que  se  pueden  hacer  estas  cosas  sin  sab< 
por  qué? 

Araceli. — Mira,  ¿quieres  una  cosa? 
Lorenzo. — Vamos  a  ver. 

Araceli. — Pero  antes,  dime :  ¿:es  verdad  que  vas  a  dar  la  vu$ 
ta  al  mundo? 

Lorenzo. — La;  vuelta  al   mundo    precisamente,    no.    Un  via; 
sí    tengo  en  proyecto. 

Araceli — ¿Muy  lejos,  muy  lejos? 

Lorenzo. — Depende... 

Araceli. — Eso  no  es  decir  nada.  rote 

Lorenzo. — Puede  llegar  hasta  la  Indochina...  o  no  pasar  de 
acera  de  enfrente.  Depende... 

Araceli. — ¿De  qué? 

Lorenzo. — De  ti. 

Araceli. — No  lo  entiendo. 

Lorenzo. — Si  persistes  en  tu  actitud,  a  las  Quimbambas.  ¡;  tres 


me  dejas  quererte,  ahí  abajo,  a  esperar  que  te  asomes  al  baleó 
Araceli. — ¿Vamos  a  suponer  que  no  ha  pasado  nada? 
Lorenzo. — Borrón  y  cuenta  nueva. 

Araceli.— Eso  es.  Pero  júrame  que  no  serás  nunca  malo.  F 
lo  menos  de  hoy  en  adelante. 
Lorenzo. — Te  lo  juro. 
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(Entran  por  primera  izquierda   VIRGINIA   y  RAIMUNDO.) 
Virginia. — Júrame  que  lo  del  otro  día  no  fué  una  farsa. 
Raimundo. — ¿Cómo  farsa?  La  duda  ofende. 
Virginia. — Es"  que  la  abuelita  dice... 

Raimundo. — Tú  no  hagas  caso  a  la  abuelita.  ¡Yo  soy  un  golfo! 
Virginia. — Es  que  los  panolis  me  molestan... 
Raimundo. — Pues   prepárate,  porque  vas  a  saber  cada  cosa... 
Virginia. — Ay,  cuéntamelo.  Prefiero  que  me  lo  cuentes...  Pue- 
le  que  te  perdone  si  me  lo  dices  tú. 
Raimundo- — Y  si  no  me  perdonas  da  lo  mismo. 
Virginia. — ¡  Ay,  charrán,  cuánto  ta  quiero ! 

(Entran  por  segunda  derecha  CARLOTA  y  TITO  ALBERTO.) 

Tito- — Pues  una  vez  decididos,  por  mí  cuanto  antes. 
Carlota.- -Ya  veremos.  Yo  no  tengo  prisa. 
Tito. — ¡Yo  sí! 

{Entran  por  primera  izquierda  la  MARQUESA,  el  CONDE, 
LOLO,  LALA  y  FILO.) 

Marquesa. — Pero,  por  Dios,  que  ya  es  la  hora. 
Conde. — ¿En  qué  piensan  los  novios? 
Lala. — ¡  Que  el  sacerdote  se  impacienta ! 
Lolo. — Ya  están  aquí. 

(Entran  por  segunda  izquierda  ROSAURA  y  JUAN1TO.) 

Conde. — ¡  Viva  la  novia  ! 

Todos — ¡Viva!  , 
;  Rosaura. — Estaré    arrebolada*    Las    emociones,    el  natural 
¡rubor. . .  (j 

Juanito. — Estás  bellísima.  Qué  bien  dijo  el  poeta* 

Es  la  felicidad  ungüento  mágico 
que  embellece  y  perfuma  cuanto  toca. 

Conde. — (A   la  Marquesa.)  Por  lo  que  veo,  antes  de  un  año, 
tres  bodas  más. 
Marquesa. — Dios  quiera  que  todos  sean  felices. 
Virginia. — ¡Y  si  no  lo  somos,  ellos  tendrán  la  culpa,  abuelita! 
(Mucha  algazara  y  cae  el 

TELON 

Para  mayor  animación  de  este  final,  las  damas  pueden  lucir 
mantillas  blancas  y  negras. 
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